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POR EL SUR Y POR EL 
MORTE HACIA EL ESTE

La presa de 
Rommel

En la pri'm'dvera de 1796, Bona- 
parle, desde las Vwitbres del Ape- 
nino, euardecla at famélico y roto 
Ejército de Italia en famosísima 
^locución, ofreciéndoles la conquis
ta de la abundosa llanura del Po 
ooino alivio de sus miserias y re
medio de sus necesidades. Nadie 
duda que las palabras del genial 
capitán fueron el primer paso hacia 

victoria.
En los momentos actuales las tro

pas del Eje combaten con cientos 
de kilómetros de desierto a la es
palda y sus ojos casi alcanKan a 
ver el feracísimo valle del Nilo, 
digno pórtico de las riquezas del 
Oriente Medio.

Rommel podrá o no seguir el 
ejemplo del corso genial; pero en 
cualquier caso la esperanza de re
mediar a orillas del río sagrado sus 
privaciones y necesidades será un 
fuerte estimulo para las fuerzas 
italoalemanas en sus luchas pre- 
'gentes.

En Africa, la situación de ambos 
bandos beligerantes, en general y 
en particular, desde el punto de vis
ta logistico, es diametralmente 
opuesta. De un lado, los británicos 

' combaten en una región cuya re
taguardia les ofrece abundosos ele
mentos de vida y de combate: ví
veres, equipos, carburantes, etc., que 
les hacen en cierto modo autárqui- 

' eos. La servidumbre en tonelaje ma- 
' rítimo respecto a la metrópoli que
, da reducida a lo preciso para ar
mamentos.

' Del otro, los italoqlemanes sólo 
' tienen tras si el desierto. La pro
’ ducción de todos órdenes de su re
taguardia es insuficiente aun para 

‘ cubrir las necesidades de la pobla- 
' ción civil de la colonia. Todo, ab- 
' solutamente todo, víveres, municio
nes, equipos, vestuario, amnamen- 
tos, etc., han de recibirlo de la me- 

■ trópoli a través de una ruta marí
tima insidiosa, a veces intransita

' ble. En momentos difíciles, el trans- 
" porte, además de reforzar la bata

lla en hombres, había de cubrir 
necesidades tan perentorias como 
el mismo alimento. La geografía 
creaba una situación particularmen- 

' te desfavorable para las fuerzas 
del Eje, que justificaban la frase 
de MussoUni: “Si para alguien el
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Ha sonado el primer cañonazo de 
ese combate trascendental que se 

llamará la batalla del Nilo.
jFotq A,

Mediterráneo es wia ruta, para nos
otros es la vida misma.” .

Por ello, la prosecución del avan
ce de las tropas de Rommel y Bos
tico, dejando a un lado importan
tísimas consecuencias en orden al 
desarrollo futuro de la guerra, lle
varía aparejado al menos un equi
librio en la situación logística de 
indudables repercusiones militares y. 
económ-icas.

La batalla de 
Alamein

Queda cutmplida la semana de 
combates en torno a las posiciones 
del Alamein, en que la actitud ofen
siva está de parte de los ingleses. 
Rommel y Bastíco se limitan . a 
rechazar los contraataques britá-
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nioos. Auchinleck, ^n un gesto de 
indudable capitán, ha decidido 
afrontar la responsabilidad de ju
gar a una carta la suerte de todo 
el Oriente Medio, admitiendo bata
lla en la riesgosa posición que pro
duce un caudaloso río a la espalda,

No es admisible la información 
de que son las fuerzas del octavo) 
ejército las que hacen frente a las 
del Eje, porque no fueron capaces 
de detener a. su enemigo en Bir- 
Hdkeim, en Acroma,' en Tobruk, 
én Sollum, en Marsa Matruk, cuan
do tenían una leve inferioridad nu
mérica, y hoy han perdido sólo en 
prisioneros el treinta por ciento de 
sus efectivos.

A estas horas defienden los pa
sos deU Nilo'-varias divisiones del 
noveno ejército y acaso alguna del 
décimo. El primero acantonaba en 
Siria y Palestina. De sus nueve di
visiones, quizá seis puedan encon
trarse en la zona de lucha, y aca
so se les haya unido cierta par
te de las otras nueve que compo
nen el décimo ejército, desplegado 
en el Irak e Irán. Para su concen
tración, los ingleses han dispuesto 
de veintiún días, y cuatro de es
tas dieciocho divisiones están dota
das de medios mecánicos de trans
porte.

Por su parte, Ronymel es muy 
probable que haya sido sorprendi
da par su misma victoria, por la 
profundidad y velocidad de la ex
plotación del éxito. Parece como si 
sus previsiones hubieran sido des- 
tXlTdfldas por ¡oai hechos.. Que su 

intención primera no fuá meramen
te batir el octavo ejército y acer
carse a los vitales objetivos de Ale
jandría y Suez lo demuestra la au
sencia actual de macizos ataques 
aéreos a la base naval y al Canal. 
Que tam-poco lo fué apoderarse de 
ellas por la fuerza lo patentiza el 
presente compás de espera, que le 
es perjudicial, por lo que durante 
este tiempo los británicos refuer
zan su posición, y que parece, por 
tanto, impuesto por la necesidad 
de recibir refuerzos y ciertos ele
mentos, como los trenes de puen
tes, que dirían nuestros mayores, 
indispensables para la prosecución 
del avance.

Esta hipótesis queda reforzada por 
la siguiente consideración. Según 
fuentes británicas de garantía, Rom- 
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mel y Bastíco comenzaron su ofen
siva con trece divisiones, de las cua
les cuatro acorazadas, cinco motori
zadas y el resto autotransportables. 
A los tres o cuatro días de llegar 
sus vanguardias al Alamein conser
vaban superioridad numérica, con 
toda probabilidad. Si entonces no 
atacaron a fondo comenzando en 
vez a órganizar el terreno, ¿no es 
lógico creer que fué debido a fal
tarles los medios necesarios para 
vencer el natural obstáculo del 
Nilo?.

Posibilidades 
futuras

El resultado de la futura batalla, 
cuyos prelimiiutres son los siete días 
de combates de contención en la re
gión del Alamein, no es difícilmente 
previsible si el Eje viene acumu
lando los medios necesarios para 
ella. La suma total de los noveno y 
décimo ejércitos apenas llega a la 
Cifra de 300.000 hombres, complejo 
de checos, judíos, australianos, ca
nadienses, árabes, griegos, polacos, 
franceses, indios, etc., etc..., de los 
cuáles un -tercio, seis o siete divisio
nes^ habrá de quedarse en los paí
ses que guarnecían para prevenir 
posibles riesgos terrestres y en par
ticular marítimos. Auchinleck no 
podrá reunir en él delta arriba de 
once o doce divisiones, aparte los 
restos del maltrecho octavo ejército. 
Frente a ellas, el Eje, con sus trece 
divisiottes iniciales tiene casi alean- 

zada la paridad numérica y una su
perioridad moral de innecesaria pon
deración. A estas fuerzas habría que 
añadir las inevitablemente recibidas 
desde fines del pasado mes desde 
la metrópoli a través de unas aguas 
amigas en que sus contrarios no han 
realizado el menor acto agresivo ni 
por mar ni por aire, que se sepa.

El Eje, pues, contaría con supe
rioridad moral, intelectual y mate
rial. Lo lógico es su triunfo.

La amenaza del 
Norte

Pero no es sola la. amenaza del 
Sur la que pone en peligro todo el 
tinglado estratégicoeconómico del 
díñente Medio. En el Norte, Von
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Bock acaba de perfeccionar s i í p* 
mer éxito derrumbando el frente so
viético en una longitud de 500 kiló
metros. Mientras algunos de sus 
Cuerpos teiminan el aniquilamiento 
de las tropas rusas cercadas a con
secuencia de la ruptura de Jakov- 
Kursk, otros ya descienden Don 
abajo en dirección probable de Sta- 
lingrado, cerca del Volga, persi
guiendo las unidades rusas que sS 
retiran en desorden.

No parece probable que los rusos 
puedan soldar tamaño desgarrón de 
su frente, especialmente en una zo
na que sólo dispone de un ferroca
rril penetrante. Los medios aliados 
acumulados para provocar semejan
te catástrofe han debido de ser in
mensos y, por tanto, los disponibles 
ahora para una persecución acaso en 
más de una dirección. Timochens- 
ko ve cómo un ahid está a punto 
de caer a su espalda y cómo un 
avance de 250 kilómetros más de 
este alud le corta del interior de la 
nación, cuando su espalda geográfi
ca, la frontera turcoirania, queda 
desguarnecida,, en virtud de la po
tente fuerza de atracción del frente 
egipcio, y en sus inmediaciones exis
te un poder militar intacto, cuya 
presencia en la arena crearía pro
blemas insolubles. Nunca antes en 
Rusia se ha creado una situación 
tan peligrosa.

En verdad, los grandes aconteci- 
inientos militares de este año se ha
brán hecho esperar, pero no pueden 
haber defraudado a los más exigen
tes sensaotondUstasA

EL REY FARUK, 
padre de Egipto

Las tropas victoriosas de Rommel 
han puesto el pie en el Egipto mile
nario de Las pirámides' y amenazan 
a la ciudad de Alejandría.

El proMama político QUp EJW1 
teó en el país del Nilo B ta entrada 
de Italia en la, guerra y qyo ha ve
nido retrasándose, ha llegado a su 
punto suiminante como consecuencia 
de las operaciones militares en el 
frente de tlbTd. Él d» mayo <Uti- 
mo, el jefe del Gobierno egipoTt), 
Mustafá en-Nahas Bajá, tuvo que ex
cluir de su Gabinete, sintiéndolo pro
fundamente, al copto William Ma- 
kram EheW, ministro de Hacienda, y 
substituirte por Kamel Sidki. El acon
tecimiento, que entonces pasí Inad
vertido, explica el cambio profundo 
que se opera en lá actuaHdaq* ti Cie
nos aparentemente, jm lá orientación 
de la política de Nabas 6aj», jefa 
del partido popular Uati.

El copto Makram Ébeld era el se
cretario del Uafd y al mismo tiempo 
el cerebro de la organización. Fué él 
quien llevó a cabo las négociacionos, 
recién subido al Trono el Rey. F&yiRi 
que entonces contaba dieciséis años, 
para el Tratado de agosto de 1936 
con el consejero Kelly, por el que 
Inglaterra declaraba á Egipto c^mo 
Estado Independiente y aliado, rese» 
vándose el derecho a mantener fUAb* 
zas militares en la zona del Canal da 
Suez, considerado por Inglaterra qó* 
mo la arteria más vital de su Impe
rio, para la defensa del Canal, mien
tras que el Ejército egipcio no estu
viera en condiciones dé realizarte par 
sí mismo.

Conviene hacer coñete» qtty ti 
Ejército egipcio se compone ¡es «67$» 
pos de paz de 13.000 hombre^ $ 
ya eficacia prácticamente es nblá, ggí 
que las municiones se hallan guafr 
dadas en los parques ingleses. El copto 
Makram Ebeid, educado en Inglate
rra, o misten William, como le lla
man sencillamente los periotijcog tiq» 
morísticos egipcios, era el “dfcíi tic 
machina” de la política egipcia, quatt- 
do el Uafd estaba eh el Potiptl 
solvía todas las cuestiones, planteaba 
todas las dificultades. Makram Ebeid 
escribía los discursos, las proclamas 
y las cartas de Nabas. La ex
clusión del copto significa gue^ d^i 
sintiendo los accntecimientoa imllrto» 
res, el Nabas deseaba defenderse tíg 
las acusaciones de anglofibia dq SU8 
adversarios, conocidas aquí en £ut^ 
pa por 1a carta que escribieran ios 
egipcios residentes en Europa y per
tenecientes al movimiento Misr al 
Rey Faruk con motivo de la deterí- 
ción de Áli Maher y del chik Malí- 
mud el Marughi, en estos momentos 
verdaderamente decisivos en ¡os que 
una sola palabra puede cambiar el 
destino político de un pueblo.

El joven Rey de Egipto", Farufo 
(Continúa en 7.* plana-l
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EL ACORAZADO
SOBREVIVE. SIEMPRE

DE LA FLECHA INCENDIARIA AL TORPEDO AEREO
Acorasados de ayer. Acorazados 

de hoy. ¿ También acorazados de 
mañana? ¡Por supuesto! Pero hay 
personas que “in mente” han ex
tendido ya la papeleta de defun
ción del acorazado, con palabras 
de gratititd para sus buenos servi
cios en el pasado, mas también con 
cierta satisfacción por librarse' de 
la influencia de esas terribles mo
ca de acero y fuego que durante 
tantos años ejercieron su temible 
tutela sobre las aguas. El acorazar 
lo, con su viejo y glorioso histo
rial, pesa un poco en el ánimo de 
de gentes ávidas de novedades; es 
él un resumen perfecto de la ma
yor protección y el mejor poder 
agresivo; justo parece que quienes 
,no se’ sienten con fuerza para po
seer el acorazado, inventen ingenios 
destinados a destruirle. Torpederos, 
submarinos, lanchas rápidas... Y 
ahora, aviones. Parece que se ha 
descubierto una estupenda nove
dad: que los aviones pueden hun
dir a los acorazados. ¿Es posible? 
Y las gentes nos cuentan esta nue
va al oído. ¡Perspicaces observa
dores de la actualidad naval! Se 
da la circunstancia de que hace 
muchos años, muchos a^os que los 
torpedos pueden hundir a los aco
razados, Si no fuera asi, el señor 
Whitehead no se hubiera tomado 

- tanto trabajo para inventar su pro- 
’iectil subiñarino. Pero apenas el 
eñor Whitehead vendió su valioso 

- (ecreto, los ingenieros navales se 
tusieron a trabajar para descubrir 
ina eficaz antiarma; tan perfecta 
a crearon que, hasta la aparición 
leí avión torpedero, el torpedo ha
lla reservado sus hazañas para él 
claque a débiles buques mercan
tes... Todo ello requiere un poco 
le historia.

"El acorazada—dicen por ahí— 
s una creación moderna". Pero es 

cierto que el buque con protec- 
, ón eficaz para las armas de la 

poca lo hubo en todo tiempo, 
i Acorazados en . la época de Cleo- 
itra?”—se preguntarán ustedes. 
?ues claro! En Actium pelearon 
lleras de cuyos costados pendían 
loutios metálicos para prevenir la 
oción de las flechas incendiarias, 
or ahí descubrimos que» la primer 
ana verdad era-mente peligrosa 

:sada en la mar fué un ingenio in- 
endiario. Mientras eso no ocurrió, 
l costado de madera constituía 
.na coraza natural contra las ar
icas de la época. Pero a un Whi- 

..ehead, acaso desdeñado por Cleo- 
patra, se le ocurrió inventar la 
lecha incendiaria. ¿Cómo? ¿Pen

saremos que por eso las galeras 
iban a dejarse ir al fondo? No; 
loa galeras se forraron de metal, 
se protegieron, se blindaron, en una 
palabra; y los altivos vasos de ve
las de púrpura y remos de marfil 
fueron quizá los primeros acoraza
dos de la Historia. Eso no impidió 
que perdieran la batalla; pero na
die pensó por eso que el poder na
val se había acabado con la apa
rición de la flecha incendiaba.

El hombre es más tardo de lo 
que parece en el ejercicio de su in
ventiva. Con' fuego griego y Con 
flechas peleó durante muchos si
glos. El arma no se desprendía de 
las manos del hombre; no se había 
hecho arrojadiza, en una palabra; 
porque faltaba la fuerza capaz de 
lanzarla contra un enemigo situado 
a gran distancia. Pero la fuerza 
apareció cierto dia. Ese día la Hu
manidad comenzó a oler a pólvora, 
y desde entonces ha sentido espe
cial predilección por ese olor. Bien; 
■ya tenemos un producto capaz de 
enviar un objeto contundente a 
bástante distancia. Estamos ante la 
carga de protección. ¿Qué le en
viaremos al enemigo? Lo que hay 
-más a mano; piedras. Así nació el 
pedrero, cañón terrestre y naval. 
El estampido de la pólvora sonó 
por primera vez a bordo de naves 
españolas con motivo del sitio de 
Tarifa (1293). Cañones de hierro y 
bronce; tiros se les llamaba; y con 
este nombre los cita muchas veces 
Pernal Díaz, él épico narrador de 
la conquista de la Nueva España. 
También sacres, falconetes, cule
brinas...

Apenas se perfeccionó un tanto 
la artilleria, el hombre dejó de 
combatir cuerpo a cuerpo, como en 
la antigüedad. ¿Desaparecieron por 
eso las naves? Sin embargo, ten
gamos en cuenta que el nuevo in
genio era muy capaz de ech-ar bu
ques a pique. ¿Los hombres renun
ciaron al poder naval? ¡Ah!, no, si
no que se aplicaron a hacer buques 
cada v^z más fuertes. Crecieron és
tos hasta llegar a los alterosos na
vios del siglo XVIII. La artillería 
de la époqa apenas podía echarles 
a pique. Por eso privaban entonces 

unos extraños proyectiles—"enra
mados” se les llamaba—que tenían 
la finalidad de engancharse en el 
velamen, destruir el aparejo y de
jar imposibilitado de navegar al 
buque enemigo y a merced de un 
abordaje. Ya entonces habla bu
ques acorazados de verdad, por 
ejemplo, las famosas baterías flo
tantes españolas que atacaron en 
1782 a los ingleses atrincherados 
en Gibraltar. Poco después, en 1806, 
él inglés Cosgrave propuso la cons
trucción de baterías flotantes aco
razadas. Faltaba algo todavía. Fal
taba el vapor. Un norteamericano 
ingenioso lo aplicó a la navega
ción. Los buques seguían siendo de 
madera.

A mediados del siglo XIX se le 
ocurrió a cierto señor Paixhans 
crear el proyectil explosivo. ¡Ca
tástrofe! No hay buque de madera 
capaz de resistir los terribles efec
tos de la granada Paixhans. Asi, 
pues, ¿ hemos de renunciar al po
der naval? No; Napoleón III copia 
la idea de las viejas baterías flo
tantes y construye unas adornadas 
con nombres terribles: la “Tonnan- 
te", la “Devastation"... Se acredi
taron en el bombardeo contra un 
fuerte ruso del mar Negro. A me
nos de un kilómetro de distancia 
de las baterías enemigas, las re
dujeron al" silencio, no sin haber 
recibido 160 impactos, sin daño 
apreciable en la protección Bien 
ve él lector que él acorazado es 
terco; no quiere darse por vencido.

¿Batería flotante? Hace falta 
algo más: el acorazado de alta 
mar. También lo tendremos. Pri
mero de todos, el “Gloire”, fran
cés, de 1860; en seguida, el "Wa- 
rrior”, inglés, y sus hermanos 
“Black Prince”, “Defence" y “Re- 
sistence". La artillería todavía se 
distribuye por baterías a ambos 
costados, lo cual en caso de com
bate mantiene en silencio la mitad 
de los cañones. El acorazado mira 
en derredor de su panzuda mole. 
Hay que inventar algo. El acora
zado no está bien así. Los norte
americanos, durante su guerra de 
Secesión, crean una cosa muy no
table: la torne bliaiKiada. Ya tene
mos dos elementos esenciales del 
acorazado moderno: la coráza y las 
torres.

El inglés “Dreadnought”, de 1875, 
utiliza por primera vez la torre 
giratoria. De esta vez las cosas pa
recen ir de veras; él acorazado se 
consagra como señor del mar.

En 1873, nuevo susto. Ahora sí 
que parecen ir de veras las cosas. 
Los inventores acaban de encon
trar un arma muy capaz de acabar 
con el acorazado. En Inglaterra se 
construyó el “Raps", infusorio na
val de 7,5 toneladas, una verdade
ra sardinp,. Con dos torpedos. Y 
comoquiera que el acorazado no 
llevaba protegida su obra viva, se 
supuso que aquél iba a desaparecer 
totalmente a manos de su nuevo 

GIGANTES DE LA FLOTA
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Uno de los capitales^ problemas de la técnica militar suscitados por el conflicto actual es el de verificar
el potencial de eficacia del acorazado frente a las unidades ligeras de la Flota. Se trata de saber si la
presencia gigantesca del acorazado puede superar o no a la ágil embe stida del submarino y el torpedo 

aéreo. (Foto Orbis.) , ‘ - <’
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y pérfido enemigo, que operaba en
tre dos aguas. Las gentes partida
rias de lo fácil creyeron en el tor
pedero; las demás... creyeron en el 
d e structor, primeramente llamado 
contratorpedero y c azat o rpedero, 
aunque el nombre más generaliza
do f ué aquél, debido a nuestro ilus
tre Villaamil, que creó el destruc
tor y murió sobre el puente de un 
destructor en la batalla de Santia
go de Cuba.

Otro respiro para el pobre aco
razado. Los torpederos se retiran 
a sus bases, perseguidos de cerca 
por el destructor y la artillería me
dia del acorazado. Este es rehabili
tado en el concepto de las gentes, 
y se piensa que, gracias a él, con
seguirá asegurarse el dominio del 
mar.

La anterior guerra europea pone 
de nuevo en peligro al acorazado.. 
Es el caso que el torpedero de su
perficie se ha transformado en un 
torpedero submarino. Ahora ataca 

• silenciosa y misteriosamente. El 
acorazado recibe los improperios de 
innumerables gentes que no con
ciben cómo un barco tan grande 
se deja torpedear por otro tan pe
queño. Se cree de nuevo en la de
cadencia del acorazado. “El sub
marino—se dice—será el señor del 
mar." Tan amibicioso sueño dura lo 
que las Armadas tardan en atri
buir al destructor una nueva fun
ción, la antisubmarina, con la crea
ción de las cargas de profundidad. 
Termina aquella contienda, y el 
acorazado se acoge a sus bases con 
Id satisfacción del deber cumplido.

Llegamos a 1939. El acorazado 
sale contento al mar; ha eliminado 
el peligro del buque portador de 
torpedos; ya no teme al torpedero 
de superficie ni al torpedero sub
marino. ¡Mas he ahí que el tor
pedero ha decidido volar! Estamos 
ante una estimable novedad: el 
torpedero aéreo o avión torpedero, 
y las gentes que no tuvieron. in
conveniente en decretar la muerte 
del acorazado a la aparición dél 
torpedero y el submarino, insis
tiendo en sus amadas teorías a tra
vés de esos sueltos tan pintorescos 
en que se asegura que el Almiran
tazgo de tal o cual nación piensa 
muy seriamente en suspender la 
construcción de acorazados y acu
ñar con su acero una emisión de 
aeroplanos. ¡Y desde 1935 Zas prin
cipales potencias navales constru
yen cerca de ' sesenta acorazados! 

¿ Un nuevo enemigo ? El acora
zado lo escupirá lejos de sí, como 
ha escupido al torpedero y al -sub
marino. Si inventó el destructor de 
superficie para acabar con aque
llos enemigos, ahora ya tiene in
ventado el destructor que vuela (el 
cazaj para alejar a los aviones tor
pederos. Ello exige en la compo
sición normal de las flotas la pre
sencia constante de aeródromos flo
tantes, móviles, es decir, de porba- 
aviones.

He aquí el acorazado norteamericano “North Carolina”, 
de 35.000 toneladas, en el momento de ser botado. Sesenta 
y cinco millones de dólares invirtieron los Estados Unidos 
en su construcción. Se trata de uno de los grandes buques 
de línea enviados últimamente al Indico para reforzar la 

* flota británica

Ei He? Farak, padre de Egipto
(Viene de 1.a páginaj 

hijo de Fuad I y descendiente de Me- 
hemet Ali, que orientara la vida de 
Egipto en 1805, antes que en ningún 
otro pueblo oriental, en el sentido de 
la europeización, tiene que enfrentar
se con el destino de su pueblo y re
solverlo en uno u otro sentido: li
bertad o sumisión, pues nunca como 
ahora los hechos se han impuesto 
con tanta fuerza sob^e los hombres 
políticos.

SI su padre pudo hacer de Egipto, 
en el campo de la cultura, la cabeza 
del Islam, con la creación de las Uni
versidades del Cairo Fuad I, con 
la ayuda de profesores italianos y el 
robustecimiento del Azhar o Uni
versidad religiosa musulmana, a Fa- 
ruk, con toda seguridad, le está de
parado el hacer de su pueblo un país 
independiente y fuerte que influ
ya en los destinos de todo el 
Islam. El padre de Egipto, pues 
de una manera patriarcal rige 
la política intdrior de su país, al que 
quizá conozca con más seguridad que 
la estancia de su palacio.

Realiza continuos viajes por todo 
el país con objeto de estudiar sobre 
el terreno las dificultades de abaste
cimiento, que en Egipto, como se sa
be, son mayores que en ninguna otra 
parte de la Tierra. De país atárquico 
agrícolamente se ha convertido por 
obra de la política imperialista in
glesa en un país con agricultura de 
monocultivo. El algodón es el único 
producto que produce en grandes 
cantidades en la actualidad Egipto, 
pero las dificultades de la guerra y 
la escasez cada vez más opresora de 
tonelaje impiden su exportación y la 
importación de cereales para el con
sumo egipcio.

Faruk es el padre del mundo ára
be, al que apoya en su lucha contra 
Inglaterra con su dinero, como lo 
hizo cuando la guerra nacionalista 
del Irak dirigida por Raschid-Ali el 
Gailani contra la Gran Bretaña, la

mentándose en una carta dirigida a 
los iraqueses de no poder ayudarles 
con su Ejército, que no poseía.

El Rey Faruk nace el 11 de febre. 
ro de 1920, y su padre le da un nom. 
bre cuya letra inicial es la F, como 
el suyo, Faud, o el de sus hijos si
guientes, Fauriya, Faiza, Faiha y Fa. 
tiya. Destinado para sucederle en el 
trono de Egipto, Fuad le educa des
de el jorimer momento para el alto 
puesto que tendrá que desempeñar 
un día. Le rodea de profesores egip. 
cios y le da una profesora inglesa, 
la señora Ida Naylor, quien le enseña 
el inglés y la cultura inglesa hasta 
los quince años. Poco después man 
cha a Inglaterra a continuar sus e». 
tudios en la A.cademia Militar de 
Woolrich, en donde es el príncipe 
“Freddy”, excelente atleta, jugador de 
polo y vencedor de una carrera de 
caballos. Apenas si llega a un año 
su estancia en la Academia Militar 
inglesa, pues la muerte de su padre 
en 1936 le obliga a regresar al Cairo, 
Una vez en Egipto se constituye un 
Consejo de Regencia hasta 1937, en 
que es declarado mayor de edad, se
gún el calendario musulmán.

Su primera acción en la vida po
lítica consiste en oponerse a la ac
titud demagógica de Uafd, partido 
en el que se advierte, una de las in
numerables formas que adopta el 
imperialismo inglés en su patria. Es
ta vez bajo la máscara de un na
cionalismo exacerbado, que demostró 
sus verdaderas intenciones en la re
solución de la crisis de febrero pa
sado, en la que el Uafd se hizo cargo 
del Poder bajo la presión de sir MI
les Lampson. Entonces le opuso el 
verdadero nacionalismo de los estu
diantes del “Joven Egipto" (Misr al 
Fatat), cuyos miembros visten ca
misa verde y fueron partidarios de 
la España nacional, así como el Uafd 
lo fué de la España de la horda. La 
simpatía del Rey tenía que estar con 
el movimiento nacido entre los es
tudiantes de las Universidades de 
Faud I y El Azhar. Pues sus intere
ses de joven Rey se confundían con 
los de la juventud de su país y no 
con los representados por los politi
castros aptos a todas las componen
das y pactos. Y con esta decisión las 
elecciones/de 1937 dan al partido 
Uafd solamente doce puestos en la 
Cámara y con ello el fracaso.

El Rey Faruk se casa en 1928 con 
la princesa Parida, hija del presi
dente del Tribunal de Juscticia del 
Cairo y de una dama de la Corte, 
En su boda, como en todos los actoi 
de su vida, preside un amor ilimita
do hacia su pueblo, y en lugar de 
encargar una rica corona de oro y 
gemas para la ceremonia, ordena que 
se repartan cien mil comidas gra
tuitas entre la población necesitada 
y se reduzcan en un 70 por 100 las 
tarifas de los ferrocarriles para que 
las familias humildes puedan acudir 
al Cairo a presenciar su boda.

Llega la guer* de 1939 y, en con
tra del Tratado de alianza de 1936, 
en la que se exigía la declaración dt 
guerra en caso de un ataque por 
parte de una tercera potencia, man
tiene neutral a Egipto; pero enton
ces comienza el proceso que se ha 
llamado “egiptización” de Egipto, 
Egipto, país independiente, se veobli- 
gado a romper sus relaciones diplo
máticas con Italia y Alemania, paí
ses con los que se halla en guerfi 
y, finalmente, la ruptura de relacio
nes con Vichy, país al que le une" 
profundos lazos de amistad.

Una frase corriente y que está er 
los labios de .todos los egipcios de lai 
calles del Cairo es la de “Si Farui 
lo supiese"; pero el Rey Faruk li 
sabe todo y poco puede hacer.

. ... Y ahora que Rommel amena*
a Alejandría y quizá al Cairo, el Rti 
Faruk podrá decidirse,

M.C.D. 2022



UNA RUTA Y UN CENTINELA

La foto presenta, en su sencillez, todos los elementos que componen el símbolo del Imperio Inglés: una ruta 
de comercio, un apoyo terrestre de esa red marítima y un soldado británico, centinela de los caminos del 

mar. (Foto Calpe.) , -

Turquía, incógnita sin misterio
£7 peligro viene de Rusia

OTRA VEZ CHIPRE
¿REPETIRAN LOS PARACAIDISTAS 
ALEMANES LA PROEZA DE CRETA?

Turquía, una vez más, se convier
te en tema de palpitante actualidad. 
Rodeada de naciones beligerantes, 
siempre ha parecido milagroso su 
aislamiento de la actual conflagra
ción. Con mayor motivo en el mo
mento en que la amenaza del Eje 
apunta al Cáucaso como objetivo 
más inmediato. ¿Qué hará Turquía? 
Es la pregunta que se formulan to
dos los comentaristas, por lo mo
nos una vez al mes. Hasta ahora el 
lenguaje de las Cancillerías ha guar
dado en el misterio la respuesta. 
Conjeturas no han faltado nunca. 
Pero ya pugnan éstas por saltar al 
terreno de la realidad. •

Pactos
Turquía tiene firmados Pactos de 

no agresión con Rusia, con Bulga
ria y con Alemania. Y un Tratado 
de alianza y ayuda militar con ln- 
glaterra. Teóricamente al menos, 
sus fronteras se hallan todas garan
tizadas. Obligada quedó por las cláu
sulas firmadas a prestar ayuda a In
glaterra caso de que ésta fuese ata

En el mapa superior: espacio del Imperio otomano—el hombre en
fermo—que ocupaba en Europa antes de las guerras balcánicas, 
1912-13.—En el inferior puede verse cómo quedó después de la Gran 
Guerra. Las zonas rayadas—los Estrechos—quedaron desmilitariza
dos, si bien después la joven Turquía volvió por sus derechos. La 
parte en blanco—Esmirna—fué cedida a Grecia por cinco años—Tra
tado de Sévres, 1920—. Mas los nacionalistas de Kemal arrojaron 

a los helenos del A»ia Menor en 1922.

cada por alguna potencia europea 
en el Mediterráneo Oriental o en
trara en guerra como consecuencia 
de sus garantías a Rumania y Gre
cia. No obstante haberse consumado 
ya los dos casos, Turquía no se ha 
dejado arrastrar a la órbita del fue
go que la circunda. Y ha firmado 
P|actos de amistad con los enemigos 
de su aliada.

Hasta el 'hiomento parece que la 
política de Angora se ajusta a la 
consigna: “Nos defenderemos contra 
quien nos ataque.”

E-iército
Desde que fué fundado el podero

so imperio otomano, que llegó has
ta las mismas puertas de Viena 
hasta que fué reducido y despeda
zado en 1918, una larga serle de 
desastres se ha cernido sobre el 
país y ha fraguado en su política 
exterior una constante actitud de 
prudencia. Bajo la égida de Ata- 
turk, Turquía—exhausta, depaupera
da por tantos golpes bélicos—reco- 
bna un poderío relativo. Dieciséis 

millones de habitantes sostienen sus 
800.000 kilómetros cuadrados de te
rritorio. Y el Ejército permanente, 
de 150.000 hombres, puede ser ele
vado a un millón.

Fuertes desastres guerreros jalo
nan la historia turaa; pero el más 
devastador de todos fué el causa
do por los aliados de 1918. Reali
zada hoy la alianza militar de la 
U. R. S. S. con Inglaterra, no será 
difícil calcular hasta qué punto han 
sido cohonestadas las eternas ape
tencias rusas sobre el Bosforo y 
los Dardanelos. .

Realismo
Nadie podrá negar a Ismet Inonu 

prudencia y visión realista en la 
conducción de su país. Pero este 
mismo realismo obliga a llevar la 
mirada hasta el futuro más o me
nos próximo. Y, por otra parte, es-"* 
te futuro se acerca de tal forma 
que ya puede ser considerado como 
presente apremiante y agobiador. Sin 
duda, Inonu, ha vencido momentos 
dificilísimos. Pero ya es punto menos 
que imposible continuar un equili
brio sin decisiones terminantes.

Desde 1939 ha llegado a Turquía 
abundante material que la ley de 
Préstamo y Arriendo norteamericana 
se ha encargado de ampliar. Au
menta asi la eficacia de un ejér
cito intacto, siempre respetable, bien 
organizado, de soldados a los que se 
reconoce un valor legendario, no des
mentido con las derrotas sufridas por 
su país, señalado con el dedo por 
la Fatalidad.

Pero Turquía—vigilante y arma
da-puede hoy inclinarse, aún a tiem
po, del lado die su simpatía tradi
cional, sin excesivo temor a la ame
naza angtosoviética que Siria, Irak 
e Irán esgrimen sobre sus respec
tivas fronteras (amenaza que ha de
bilitado la necesidad inglesa de in
tentar la detención de Rommel); 
fronteras que discurren por el ám
bito de la gran maniobra de loe 
Ejércitos del Eje.

Pixnio de vista alemán
No olvidemos los cinco puntos In

sertos hace poco en el semanario 
alemán “Sudest-Echo”: Primero. La 
nueva Europa organizada por Ale
mania encuentra en Turquía su na
tural aliado económico. Segundo. 
Turquía no" puede permanecer aje
na a los destinos de Europa. Ter
cero. Alemania reconoce la posición 
éuropea de Turquía y su misión de 
guardar los Estrechos. Cuarto. Ale
mania libera a Europa, y por ello a 
Turquía, de la secular amenaza mos
covita. Quinto. Alemania aprobó 
siempre, sin reservas, la revolución 
nacional de Ataturk.

¿Desde qué lado y por qué mo
tivo podría producirse un ataque 
contra Turquía? A Turquía sólo la 

'amenaza el peligro de la Unión So
viética. Lo mismo que en la etapa 
zarista, Rusia desea extender sus 
garras hacia los Dardanelos. Ingla* 

aterra, fll parecer, no se opone a tales 
desginíos. La incógnita del gran pro
Mema no so ofrece ya tan miste
riosa.

Nuevamenitie se haibflia de Ohipne. 
La “'isilia tnibuitiamia de los mayores 
iimpieiniios" aaaipairó la máxima ac- 
tuaniildiaid en" ’ Ws primemos días de 
junto de 1940.. Acababa de operar
se efl prodigioso mifliaigiro de la coair- 
quosta de Creta. Los pamaioaiidistas 
alemanjas, medusas aéreas armadas, 
después de un asombroso salto 
desde efl Peflopomeso en menos de 
veiiiutie días ganaron con su heroís
mo y aiuidajcia nuevos laureles pana 
el RjetiJdh. El éxito de la operajcá'óin 
crebeinse comcenitiró la atención 
mundial en Chipre. Plataforma que 
domána el Mediteinránieo oriental, es 
bastión inaprecáa/ble pava defender 
de agrestiiones marítimas a Simia, 
Pailiestima y efl Miediiodlía turco, da- 
ve defl Asila Menor la llamó Dismae- 
lli, que vió su decisivo papel en la 
estaateigLa medibem.ránea.

Ira. “Kypros” griega, llamada por 
tos turcos Kibnis, ha estado vinou- 
ilada desde los albores de la Huma- 
nñJdad a la talasocmacia c|el Modi- 
berránqo. Colonizada por los heti- 
tas, fué fenicia, asiria, persa, grie
ga o ramama el trempo que duró 
la doamnajciión de estos pueblos en 
efl MiedUberráneo. Siglos enteros la 
“tola defl cobre" se debatió en lu
cha entre las rivales civilizaciones 
europea • y asiática, para ser gana
da, al fin, par la influencia griega, 
ocaiidentiafl y clásica. No obstante, 
según recuente tesis de un oróenta- 
Htotia, ella diló el nombre a Asia 
—que la amtigúedad limitaba al 
Asia Menor—, derivado de Asi, 
nombre con que se denominaba a 
Chipre en las inscripciones egip
cias. Unida por la geografía—oro- 
gomiia, flora y fauna—al Asia Me
nor, efl elemente humano es metdi- 

CLAVE DEL MEDITERRANEO ORIENTAL

Las distancias marcadas en el gráfico dan idea de la privilegiada 
situación de Chipre, centro y clave de la navegación en el Medite

rráneo Oriental.

terráneio por vocación, es deciBr, eu
ropeo.

Canq'Uástada por los cruzadlos en 
efl medievo, perteneció a la Or
den de tos Templiairios, que lia aid- 
quirió por 25.000 mámeos de piafa. 
A la República de Vcneicia, árbitro 
defl coonercío mediterráneo, debe su 
mayor esplendor y prosperidad. Las 
naos y gaflietras veneciiarias fueran 
arntíficets de un intenso coonercío que 
revaHorizó tos micos productos chi
priotas. Recias auras civilizadoras 
fructificaron en el suelo virgen de 
Chipre que fué damante los cuatro 
siglos de dooninjaiclón cnistiiana se- 
fiero emporio de cultura y comer
cio en efl Mediterráneo europeo. In
dice vivo de aquella brifllante civi- 
Lbaacáón son lias iglesias de más pu
ro estilo gótico, la famosa Hagltioa 
Ntooflaáios, la caitedrafl de Famajus- 
t|a, construida sin techo, como los 
antiguos templos griegos, para que 
el sol pueda señorear sus naves.

Los tuncos seljucidias que ame
nazaran invadir Europa en la pri
mera mitad defl siglo XVI, tras un 
asedio de once meses, cxxnquista- 
ron ■ Chipre, pasaron a cuchillo a 
sus heroicos defensores y destru
yeron la obra coflonizaidora anterior. 
Dejando em una neflaitíva indepen- 
demioiia a sus moradores, Turquía 
ha erjercfldlo su dominación en Ja 
tola duinamite tres siglos. Lord Beiar 
aornsfieOldk efl aneiaickxr defl Impeito

inglés, conocedor defl alto valor de 
Chipre para la defensa de las ru
tas de los Dominios, consiguió de 
Turquía — "el hombre enfermo" — 
la ocupación provisional de la is
la, a títiflo de administración, en 
1878. Y cuarenta años más tarde, 
por el Tratado de Lausana, obtuvo 
¡a total posesión, bajo la denomi
nación de colonia.

El carácter levantisco e indepen- 
dizador de los chipriotas ha llevan 
do a contrapelo la donñniaaión bri
tánica. Una manifesbaaión asaltó 
en 1931 efl pala-cto defl gobernador 
inglés, que ardió por los cuatro 
costados.

La patria de Oteflo, inspirador de - 
la tragedia síhakiespeariaina, es hoy 
una rica colonia de gran vator 
agrícoflia. Han desaparecido los an
tiguos bosques de coniferas des
truidos por la talla y las grandes 
manadas de cameros salvajes, y no 
existen tampoco tos altos cipresies 
del Olimpo insuflar donde se cortó 
ía madera para tos barcos que 
Alejandro Magno lanzara sobre efl 
Tifris y efl Eufrates. Pero aún per
dura efl cultivo recto y clásico de 
la vid y extensos campos están siafl.- 
picados por efl agriveirde de tos li
moneros. Efl aflganrdbo, la patata 
y tos cereales completan efl cuadro 
de la producción Chipriota.

No es ésta la riqueza que hace 
pensar, actualmente en una posi
ble operacfión de conquista genma- 
noitaliaina, sino su eflievado vaflor 
estratégico como base para opera
ciones futuras. Escasa distancia la 
separa de la costa asiática—80 kó)- 
tómetros de Siria y 84 de Asila 
Menor—y no está mucho más (Da
tante—370 kffilómetros de Port-Saijd 
--------------------• 

y 400 de AtejaindrÉa—defl llitoral 
africano.

Por esto ha sitio forbiificatio só- 
liidamente por Inglaibewna. Cuenta, 
con puertos, baíhías naiburaflies, ae- 
ródroonos y la prateedián dle la 
R. A. F. de caza destacada en Si
ria con atención vigilante a la tola.,

Y si Ja estrategia defl Eje se mi-' 
ra en efl ejemplo romano, recordla- 
rá que Oaton efl Menor, pama ase
gurar la conquista de Egipto, ocu
pó los fuertes—Oiipre uno de ’los 
principaflies—antes de llevar a ca
bo efl asalto a la ciudaideflia.

Chipre, cuya existencia ha . sido 
siempre unida a la x del Vahe dlel 
Niflo, pertenece hoy, según es ley 
en su htotofriia, a la potencia que 
ha detentadlo eil dominio defl Meldfl- 
terráneo. Si la acción de Jos Stu- 
kas y la de los submarinos defl Eje 
están a punto de concluir con eslte 
domóniio, Chipre es el bastión brti- 
tánioo, clave defl Metiiiternánieo 
orien’tal y del Asia Menor que de
berá ser atacado inminentemente.

¡Patrono! Si estás conceptuado 
como Empresa sujeta al sistema 
normal de Subsidio Familiar pue
des emplear el Giro Postal (Mo
delo RG. 18) como conducto para 
ingresar las cuotas correspon
dientes al Subsidio Familiar y

Organización Sindical.
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EGIPTO E INGLATERRA
UNA ENCRUCIJADA DEL MUNDO

E/á»pto e» números
Superficie, 994.000 kilómetros; ha

bitables, 35.000; habitantes, 16.000.000: 
densidad, 16; habitantes por kilóme
tro habitable, 4 54; minorías: 80.000 
griegos, 60.000 italianos (época ante
rior a la. guerra), 60.000 judíos, 30.000 
ingleses (incluyendo los malteses) v 
25.000 franceses.

Egipto, nadie lo ignora, es "un 
don del Nilo”; a lo largo de 950 ki- 
Ipmetros de curso entre Assuan y El 
Cairo, con anchura media de 20; re
side la población total del país. Toda 
la riqueza de Egipto reside en esas 
gigantescas presas ■ reguladoras de 
las inundaciones periódicas y cuya 
destrucción, anunciada en ultimo ex
tremo por los ingleses, significaría 
Ta ruina total de varias generacio
nes.

La economía egipcia es sencilla: 
algodón, 500.000 toneladas; azúcar, 
1.400.000; petróleo, 200.000 toneladas 
en 1938 (noticias oficiosas la hacen 
elevar al medio millón en el año 
último); fosfatos, 500.000 toneladas. 

'Todo ello, sin contar con el Sudán 
con dominio angloegipcio. La pro
ducción de cereales es deficitaria; la 
ganadera presenta superávit. •

Hasta aquí las cifras; su impor-

el dinero, las fiestas duran semanas 
y el champaña no se agota; alguien 
recuerda que para ese día debía 
estrenarse una ópera de cierto autor 
italiano llamado Verdi; el Kedive la 
había encargado y debían figurar 
elefantes; el nombre era “Aida”. Ca
si de rondón, y tras el cortejo, pasó 
un buque inglés; con él se abría 
la ruta comercial y se llamaba, pre 
sagio o casualidad, “El Halcón”.

Inglaterra estaba alerta. El virrey 
gastaba sin tino. Calda día necesi
taba más dinero. Iba a vender su 
paquete de acciones. Aquí estaba el 
control financiero del Canal. Dos 
judíos lo lograrían para Inglaterra: 
pisraeli, el político; Rothschild, el 
banquero. Ciento setenta y siete mil 
acciones primitivas, doble número 
de las desdobladas, 44 por 100 del 
total; su precio, cuatro millones de 
libras esterlinas^ La casa Rothschild 
presta' el dinero; garantía, la pala
bra del “premier"; entre judíos pue
de darse1 fe a palabras de herma
no, y un interés del siete y medio, 
amén de ofrecimientos nobiliarios y 
políticos—¡un judío entrar en los 
Lores!—. enternecieron la bolsa del 
banquero. Inglaterra, la enemiga ab
soluta del Canal, era ya su propie-
taria. La desgracia de Egipto co

Esta vieja estampa representa el momento en que Alí Bajá dió el
último golpe de piqueta para verificar de un modo práctico la unión

formas. Quería arrancar los irritan- i 
tes privilegios a ios banqueros euro
peos representados por los señores 
Coloin y Blegnieres, verdaderos amos 
de los ingresos del país. Tal ofensa 
no podía tolerarla Inglaterra. Para 
eso estaban los cañones de los bar
cos maridados por sir Beauchamps 
Seymour.

Ega de Queiroz cuenta el Inciden
te. Sus palabras son demasiado 
fuertes para los tiempos que corre
mos. "La Escuadra de la usura ar
mada” seguía en el puerto de Ale
jandría.

Organizar una matanza en el 
Oriente no es tarea difícil. Y en 
Alejandría la hubo. Cien europeos y 
trescientas indígenas quedaron so
bre las calles. Míster Gladstone 
tenía nuevo motivo para sus medi
taciones de puKta.no intransigente. 
Los barcos franceses del Almirante 
Conrad abandonan el puerto; las 
salvas de despedida encontrarían 
eco lejano en el año de 1904. Sir 
Seymour envió su ultimátum: des
trucción de los fuertes. Arabi Pa
chá no acepta. El bombardeo co
menzaría a la mañana siguiente, co
mo un festejo de feria. Los buques 
tenían recios nombres: "Monarca”, 
“Inflexible”, Alejandro”, "Soberbio”... 
Al atardecer no quedaba nada do 
los fuertes. Arabi Pachá se retiró 
al interior, y la población, indigna
da, incendió y asesinó. Los marinos 
Ingleses no desembarcaron. A mayor 
número de muertos, mejor pretexto 
para la ocupación. Meses después 
el ejército de sir Garnett Wolseley 
invadía Egipto. Inglaterra había co- 
ronaldo su tarea; el último de los 
Gibraltares estaba conquistado. Esto 
sucedía en 1882.

Y así llegó la guerra del 14, esa 
aprendiz de guerra mundial iniciada 
en Sarajevo por el disparo de un es
tudiante. Turquía se colocaba al lado 
de los. Imperios centrales. Inglaterra 
declaraba su protectorado sobre 
Egipto. Nuevo virrey anglofilo, y 
como premio se le llama Sultán. El 
residente general inglés sonreía.

La guerra concluye. Turquía, ven
cida, acepta el Tratado de Seyres 
y reconoce el protectorado inglés en 
Egipto. La opinión del país no era 
consultada; el ingenuo Wilson se
guía defendiendo la “autodetermi
nación” de las naciones. Nuevo Rey 
en Egipto; se llama Fuad I. '

Las güeñas enseñan mucho. Los 
jóvenes egipcios tienen conciencia de 
nación y se agrupan en torno a 
Zaghlul Pachá, fundador del parti
do Wafd, hoy en el Poder. Ingla
terra envía a loixl Milner;> dilacio
nes, propuestas, proyectos y se ter
mina en la declaración de 1922: 
Egipto era independiente... Pero In
glaterra se reservaba: seguridad de 
las comunicaciones imperiales, de
fensa frente al exterior, protección 
de los extranjeros y de las minorías, 
el Sudán. Egipto tenía una Consti
tución traducida de la de Bélgica; 
¿qué más podía desear?

Italia en ABisinia
Los Acuerdos de 1936 fueron obra 

de un hecho histórico: la fundación 
del Imperio italiano. Inglaterra te
mía y Egipto estaba mal informado. 
Los dos cedieron y se llegó al Tra
tado de 26 de agosto: Edén y Hali- 
fax figuraban entre los filmantes, y 
la Delegación egipcia era encabeza
da por Nahas Pachá, hóy en la Pre
sidencia del Consejo. Los mismos 
personajes siguen en la farsa, y las 
tropas italianas no acampan a las 
puertas, sino en la misma casa.

Otra vez se decía que Egipto era 
independiente, pero... 10.000 solda
dos y 400 pilotos defenderían el Ca
nal; las tropas de guarnición en 
Alejandría serían evacuadas a los 
ocho años; una Misión militar in
glesa instiuiria al Ejército nacio
nal, cuyo armamento sería suminis
trado por la industria inglesa; Egip
to construiría carreteras y fei-ro- 
carriles de importancia militar al 
servicio de Inglaterra. Como contra
partida a tan pequeñas concesiones 
el Gobierno de Londres se compro
metía solemnemente a apadrinar la 
admisión de Egipto en la Sociedad 
de las Naciones y al levantamien
to del Régimen de Capitulaciones. 
¡Ah!, se nos olvidaba lo más im
portante: el alto comisario sería con
vertido en embajador. El Foreign 
Office seguía sonriendo. 7"

Inglaterra cumplió sus compromi
sos: Egipto entraba en la Sociedad 
de las Naciones, y en Montreux se 
acordaba la supresión del Régimen 
de Capitulaciones. Los soldados in
gleses seguían en el país. Fiero era 
para protegerlo.

^co nos dice1 El mapa de: ibcu —— । que hay en y ano dos gran

EL CANAL DE SUEZ»
Una de ellas 

o nace en el । reparte a lo 
']as dos Amé- 

de América

de las aguas del Mediterráneo con el mar Rojo. (Foto A. P.)

tanoia es manifiesta, 
materias textiles que

Egipto ofrece 
aligerarían la

giran industria de fibras artificiales, 
hoy suministradora casi única del
Continente; el 
glo Egyptian” 
flúencia sobre 
carbones; los 
Ta agricultura

petróleo de la “An- 
ejereería análoga in- 
la hidrogenación de 

fosfatos beneficiarían 
intensiva de Europa.

Suez, grandeza 
y miseria de Egipto .

El QanaJl tiene ya hasta su nove
la. Es casi un personaje viviente en 
la historia de nuestros días. De su 
construcción surgió la grandeza y 
la miseria dril país. El estar en las 
encrucijadas del Mundo no es en 
ocasiones un don de los dioses. 
Egipto es buena prueba.

Lesseps y Negrelli, dos hombres y 
una obra. Su conjunción hizo posi
ble el milagro. El conde Fernando 
de Lesseps nada sabía de cálculos 
y de resistencias; el ingeniero Luis 
de Negrelli carecía del difícil arte 
de moverse en el mundo de la polí- 
táca y de las finanzas. El gran señor 
no hubiera podido vencer la resis
tencia de supuestas eminencias cien
tíficas, el profundo ingeniero hubde- 
ra muerto con sus carpetas plenas 
de cálculos y sin el dinero que las 
llevase a la práctica. La gloria del 
Canal es lo suficientemente grande 
para abarcar a los dos.

El 30 de noviembre de 1854 el 
Kedive firmaba la concesión; las be
llas palabras de su buen amigo el

menzaba. Y el esplendor económico 
de la Empresa. Las acciones se co
tizaban antes de la guerra a 18.000 
francos; los dividendos llegaban al 
45 por 100 del capital invertido; 
en un solo año se' repartieron 370 
millones. El Almirantazgo había he
cho buen negocio. Y el Ejército ita
liano; en ruta hacia Etiopía, tenía 
que pagar derecho de portazgó.

La destrucción
de Alejandría

Las acciones del Canal dormían 
ya en los cofres del Almirantazgo. 
Sólo faltaba que los soldados del 
Almirantazgo estuvieran en la tierra 
del Canal. Faltaba el pretexto. Y 
allí estaba Arabi Pachá coronel e 
hijo de Fellah, con su afán de re

Tres grandes canales .pueden pres
tar un servicio, inmejorable a la na
vegación mundial: el Kaiser-Wiihelm- 
Kanal, que une el Bajo Elba con 
la bahía de Kiel; el Canal de Pana
má, que atraviesa el estrecho istmo 
de América Central, y el Canal de 
Suez, que, al poner en comunicación 
el mar Rojo con el Mediterráneo, 
constituye la arteria principal del 
tráfico marítimo entre Europa, la 
India y el Extremo Oriente.

El Canal de Suez, cuya historia 
es casi tan antigua como la de la 
misma Humanidad, detiene al mar 
Mediterráneo por meldio de dos enor
mes y largos diques pétreos, entre 
los cuales corre el camino que sirve 
de entrada a los barcos que mar
chan hacia el Lejano Oriente. Cuan
do se contem.plan en Port-Said las 
instalaciones del Canal se siente uno 
maravillado por la grandiosidad de

Aquella colosal obra de ingeniería. 
Tridos los servicios e inetalaciones 
que requieren un ¡tráfico tan nume
roso existen allí, y, además, en Ja 
medida y la forma que exigen las
circunstancias, 
sa altura, los 
la Compañía

Pese a su majestuo- 
edificio-s oficiales de 

de] Canal existentes

señor Fernando de Lesseps le ha
bían convencido; pasaría a la his
toria unido a lá gloria de obra tantoria unido a la
excelsa para la Humanidad. Pero... 
lá carta tan cariñosa terminaba así: 
“Los trabajos de excavación no co- 
Baenzarán hasta que lá Sublime 
Puerta haya aprobado la concesión.” 
Y en Constantinopla estaba Ingla
terra, la gran adversaria de la obra. 
A virrey muerto, virrey puesto. Les- 
Beps es viejo amigo del nuevo Ke- 
flive. Más documentos solemnes y 
la misma coletilla. El permiso no 
llega. Los financieros europeos há- 

. ■ blán de estafas. Lesseps, audaz siem
pre, ordena la inauguración de las 
Obras, sin esperar al tan deseado 
permiso. Una ilegalidad abre la ru 
ta del Canal. Lesseps vencía á lord 
Palmerston, Negrelli á Stephenson 
►—el hijo del inventor de lá loco
motora—¿ por primera vez una obra 
iba a realizarse sin el beneplácito 
de Inglaterra, y una española, Eu
genia de Montijo, lejana pariente 
del propio Lesseps, la amadrinaría. 
Pronto Inglaterra cobraría su des
quite.

El 17 de noviembre de 1869 lá 
más brillante reunión de la vieja 
Europa cruza el Canal, sobre el ya
te “L'Aigle"; van Eugenia de Mon
tijo y Lesseps, le sigue el Empe
rador de Austria en el "Greif”, y 
el príncipe heredero de Prusia én 
el “Hertha”, y el matrimonio real 

holanndée.». El virrey sabe gastar

Las fuerzas germanoitalianas que actúan en Africa han dado uno 
de los más altos ejemplos de eficacia militar que conoce la Historia. 
Una cabeza directora—Rommel—en la que se reúnen la genial in
tuición de la maniobra y el cuidado estrecho de la realización. Un 
plantel de oficiales técnicos- que han superado cuantos problemas 
plantearon el de consumo, el clima, el suelo y el enemigo, y, finalmen
te, unos soldados Inmunes a la fatiga, Impávidos en el peligro, insu

perables, en fin, en todos los episodios de esa batalla única.

La Batalla ¿el tonelaje 

nervio ¿e la guerra
yna mañana de abril de 1917 se 

encontraron en la casa del Almiran
tazgo británico dos hombres repre
sentativos. Uno de ellos, inglés, cui
dadosamente a f e itado, se llamaba 
Jellicoe, era primer lord naval, y 
sorportaba sobre su liviana figura 
el peso del Imperio británico. El 
otro, norteamericano, de barbita cor
ta, se había llamado hasta hacía po
cos días Davidson, cuando viajaba 
de incógnito en el transatlántico 
"New York”. Ahora se llamaba Sims, 
era contraalmirante de la Armada 
de su país y llegaba a Londres al 
frente de una Misión naval norte
americana. El ■ señor Wilson aún no 
había declarado la guerra.

En aquella memorable entrevista, 
Jellicoe abrió un cajón de su mesa 
de trabajo, extrajo un papel y se lo 
tendió en silencio a Sims.

"Quinientas treinta y seis mil to
neladas hundidas en febrero, 603.000 
en marzo...” En abril llegarían a las 
900.000 (exactamente, 881.000 tonela- 

- das).
Años más tarde escribió Sima:
“Decir que me quedé sorprendido 

es bien débil expresión; estaba li
teralmente aturdido, anonadado; nun
ca imaginé tan terrible desastre, y 

i expresé mi consternación al almi- 
| rante.
¡ —Si—contestó en tono tranquilo, 
como si estuviéramos discutiendo del 

: tiempo reinante—; nos es imposl- 
’ ble continuar la guerra si continúan 
así las pérdidas. x

I —¿Qué piensa usted hacer?
—Todo lo que podamos. Aumen- 

! taremos nuestras fuerzas contra los 
. submarinos por todos los medios po
sibles. Utilizaremos para combatirlos 
todos los buques que podamos ha-

Inglaterra y Norteamérica pierden cuatro 
veces más del que construyen

llar; construiremos destructores,
chas y 
veloces 
ción es 
dos los 
dar.

otros barcos similares.
lan- 
tan

como sea posible? la situa- 
muy grave y necesitamos to- 
auxilios que se nos puedan

—Según eso, los alemanes están 
en vías de ganar la guerra...

—La ganarán si no podemos pa
rar estas pérdidas, y pararlas en el 
más breve plazo.

—¿Hay alguna solución al pro
blema?

—Por el momento, ninguna—dijo 
Jellicoe.”

Este extraordinario diálogo podría 
repetirse hoy con distintos actores.

En septiembre de 1939, Inglaterra 
disponía de 9.488 unidades mercan
tes coh un desplazamiento total de 
21.215.201 toneladas. Los Estados Uni
dos, 3.375 de las primeras y 12.003.028 
de las últimas. Ciertas potencias 
marítimas fueron invadidas por Ale
mania en el curso de la guerra; 
parte de su tonelaje siguió al ser
vicio de Inglaterra. Por esto revis
te interés anotar la cuantía de sus 
respectivas Marinas mercantes.

Noruega disponía de 1.990 buques 
con 4.834.000 toneladas; Holanda, 
1.532 con 2.972.871; Francia, 1.282 con 
2.952.975; Grecia, 607 con '1.780.666; 
Dinamarca, 709 con 1.176.173; Yugos-

lavia, 190 con 411.384, yi Bélgica, 200 
con 408.418. En total, 6.510 buques 
con 14.537.389 toneladas. No es exa
gerado calcular que aproximadamen
te un tercio de esta cifra siguió en 
las filas aliadas. Ello nos da una 
cifra global de 38 millones de tone-

la escolta del convoy. Los submari
nos no salen hoy, como en la gue-
rra dei 14, 

La última 
portante de 
guerra los

con misiones aisladas, 
novedad es la más im- 
todas. Durante la otra 
alemanes estuvieron a

ladas al 
EJstados

Como

servicio de Inglaterra y los 
Unidos.

el lector no ignora, en esta
guerra la campaña contra la nave
gación mercante ha descubierto tres 
importantes novedades: l.e Presencia 
de la aviación en la lucha sobre el 
mar. 2.* Ataques de los submarinos
en escuadrilla, 
fuera del radio 
bloqueo inglés.

Por lo que a 
no necesitamos

3.a 
de

Bases alemanas 
acción eficaz del

primera respecta, I 
descubrir . la impor- |
la

tancia del factor aéreo en los ata
ques al tráfico. El avión actúa con 
tres misiones distintas: a) La de lo
calizar al adversario y denunciar 
su situación por radio a los sub
marinos. b) La de atacarle directa
mente. c) La de perturbar el tráfi
co en los propios puertos y la cons
trucción en los astilleros. Aproxima
damente un cuarto de las pérdidas 
de la navegación mercante son cau
sadas por los aviones.

Los ataques en escuadrilla restan 
eficacia a la reacción defensiva de

merced de la posición bloqueadoia y 
flanqueante de Inglaterra, situada en 
privilegiadas condiciones frente a la ’ 
costa europea para anular todo mo
vimiento naval entre las Shetland 
y el Canal de la Mancha. Una ojea
da al mapa de aquellos parajes per
mite comprender la abrumadora su
perioridad de Inglaterra frente a un 
enemigo cuyas costas no .se prolon
guen, hacia el Norte, más allá de 
Dinamarca, y hacia el Sur, más acá 
de Bélgica. Una barrera antisub
marina entre la costa inglesa y lae 
Shetland y otra entre Dover y Ca
lais son bastantes para dificultar 
grandemente el paso de submarinos 
hacia el mar libre. "

La situación cambió radicalmente 
desde el momento en que Alemania 
prolongó sus fronteras marítimas ha
cia el Norte y el Sur sobre tierras 
y puertos situados fuera de los efi
caces golpes del bloqueo inglés. Las 
costas militarmente alemanas han re-
basado con mucho los límites de 
dos viejas barreras de minas;
el Norte se prolongan más 
Círculo Polar Artico; por el 
gan hasta el Bidasoa. Los 
pinos salen tranquilamente

allá
Sur

las 
por 
del 
lle-

subma- 
al mar,

El ferrocarril traisalariiio
y el problema inglés consiste en per
seguirlos uno a uno por el Océano 
en vez de esperar a que caigan en
las barreras de redes.

Ahora bien: ¿cuáles 
deros óptimos para 
sos pobladores de los 
nos? Nos r e s p onde

son los caza- 
esos silencio- 
fondos mari- 
el mapa queESPAÑA NO PUEDE ESTAR AUSENTE DE SU TRAZADOpertrechos de guerra para la de

fensa de la metrópoli.
Finalmente tenemos las escuadri

llas destacadas en el mar Caribe. 
Son éstas las que hasta ahora han 
logrado mayores frutos, principal
mente a causa de la desorganiza
ción del tráfico marítimo en aque
llos parajes. El sistema de convo
yes no se utiliza todavía allí. Las 
pérdidas norteamericanas son muy 
graves. Hasta el 6 de junio—última 
referencia oficial—habían sido hun
didos 247 buques norteamericanos. 
Por el lugar de su hundimiento, la 
anterior- cifra se descompone así:

En la costa de los Estados Uni
dos, 112; en la del. Canadá, 45; en el 
Caribe, 73; frente al litoral surame- 
ricano, siete, y en las proximida
des de Europa, 10. En esas pérdidas 
figuran 1W petroleros, con 854.000 
toneladas. ¡Y los Estados Unidos 
disponían de tres millones escasos!

acompaña a las presentes líneas. Las 
rutas de tráfico en el .Atlántico son 
muchas y con diversas trayectorias; 
pero el submarino no está interesado 
en cazar a su adversario al principio 
o al final del viaje. Al submarino le 
interesa elegir los puntos de mayor 
concentración de tráfico. Mas ¿cómo 
sabe dónde el tráfico va a congre
garse para ofrecerle magnificas pre
sas? Muy sencillo. En pleno océa
no los convoyes o los buques aisla
dos pueden adoptar las más capri
chosas derrotas; pero en la proximi
dad de los puertos de destino sólo 
hay un camino. En ese camino es 
en dondie se concentran los viajeros, 
y en esa vecindad el submarino es
pera.

Cuando el 17 de marzo de 1941 
el Gobierno francés situaba en pri
mer plano de la actualidad mundial 
el propósito de acometer sin de
mora la construcción de ese cami
no hacia el Sur, después de estu
diar sus alcances internacionales, 
planteamos con toda crudeza pú
blicamente el peligro que para el 
futuro africano de España envol
vía el provecto de Vichy.

Intensa fué nuestra campaña pe
riodística sobre este tema, encami
nada a despertar en el ámbito na
cional afanes tendentes a evitar 
que esa coyuntura se malogre, y 
prestamos al tema todo el calor de 
nuestros e n t u siasmos africanistas, 
porque, ausentes de la empresa 
grandiosa que la Francia de Com- 
piégne acomete, la perspectiva bri
llante que hoy nos ofrecen las tie
rras de allende el Estrecho sufrirá

ordinaria, y esta circunstancia de 
celeridad es la que produce en nos
otros, como españoles, un interés 
grandísimo por proyectar la aten
ción nacional hacia esa lejana em
presa tan íntimamente ligada a 
nuestro patrimonio africano, pre
sente y futuro.

Francia, en divorcio con la soli
daridad continental, sin. medir ni 
pesar el mandato geográfico, des
vía hacia Oran la cabecera termi
nal Norte del transahariano para 
dar a Marsella, vía marítima, la 
inmensa importancia que sin duda 
alguna alcanzarán a q u e lias zonas 
europeas que sean vanguardia recep
tora de la inmensa riqueza que nos 
venga por esa^ruta casi de leyenda.

Este propósito se ' mantiene firme 
por el Estado francés, voluntad que 
situará a España completamente al 
margen de esa importantísima ar
teria, con lo que, una vez más, la

francés durante la otra guerra, y 
aunque las circunstancias en que 
el transahariano se acomete, dado 
el “puzzle” reinante en ell mperio 
galo y la incógnita que para el 
mismo abrió la hora del armisticio, 
es evidente que aun en el supuesto 
de que Vichy tratase de consolar 
a la opinión con la esperanza de 
que las tierras coloniales serian 
intangibles, aunque el ferrocarril 
en construcción no persiguiese más 
que ese fin político, una vez tra
zado con la ausencia de España 
el mal admitiría ya difíciles reme
dios fuese cual fuese, más tarde, 
la orientación de sentido europeo 
que pretendiese darse a ese colec
tor acometido hoy de espaldas al 
espíritu revisionista que aspira a 
borrar las utopias y atropellos flo
recidos en el pasado siglo.

¡No, ingenuos compatriotas, este 
momento no es paralelo al que "en 
Casablanca ensaya en plena confla
gración del 14 un viejo residente 
francés!

Entonces no se vivían las víspe
ras preparatorias de un Tratado de 
paz, impuesto por la derrota ml- 
Utar, que puede dar a Francia fiso
nomía política distinta a la que en 
Riom trató de enjuiciarse...

El proyecto, como puede verse en 
cuantas informaciones llegan, se.es
tá realizando con una prisa extra-

a Europa. En 
tamente a In- 
en Reykjavik 

(Islandia). De; den dos cami-

lugar de venir
la imitad del Canal se encuentra el | glaterra hace

en Port-Said se ven sobrepasados 
por ios elevados navios que, rumbo 
de Asia, hacen escala en aquel puer
to. Quizá \enitre - los innumerables 
encantos que reúnen aquellos para
jes el más atrayente -de todos sea 
ver cómo estos -colosos del mar su
peran y aventajan en altituld a casi 
todos los edificios de las orillas. 
Cuando inclinado sobre la popa de 
una de estas embarcaciones se lan
za una mirada sobre los demás na
vios, sus dimensiones adquieren pro
porciones que parecen fantásticas.

lago Tinsad, en cuyas orillas se alza 
la ciudad de Ismailia, que también 
lleva su nombre en recuerdo de otra 
genial figura en la historia egipcia, 
de Ismail Pachá, sucesor inmediato 
de Saád, que fué uno de los que 
más interés tuvo en la construcción 
fiel Canal, para cuyo fin gastó enor
mes sumas de dinero.

El Canal de Suez ha convertido 
al mar Mediterráneo y al mar Rojo 
en la vía más importante del trá
fico mundial, y gracias a él el Me- 
diteráneo adquiere una segunda sa
lida. La línea de navegación Gibral- 
tar-Port-Said es una de las más -im
portantes del comercio mundial. El 
mar Rojo, que tiene una longitud 
de 2.300 kilómetros, está unido al 
Océano Indico por el angosto Estré-

nos: uno deseit: cia Inglaterra, 
el otro sigue ht s regiones bo-
reales, rumbo lerto ruso de
Murmansk. Otr, a muy impor-
tante es la m ata Inglaterra 

.1 cabo de Ruecon el Indico
na Esiperanza.

La colocaciói os submarinos 
misiones asig-en el mapa ini 

nadas a cada de atacantes.
La más fácil a nde a los sub
marinos aposta n los puertos 
del litoral non Los convoyes

próximos a la 
costa, en com inmejorables 
para un ataqr binado de los 
submarinos, la ¡ n y las unida-

aliados han de
costa,

des de superfle
Las eocuadii ihdas de los

.iiHinimHiiimiimiiiiuiiiminimiiiiHi

Al llegar la noche el encanto del 
. conjunto - • - * *
I ta hasta

te zona ocu- 
ttáfico afluen-

fantasía 
matices; 
minábles 
sobre la 
aguas, y

total de las cosas aumen- 
alcanzar los límites de una 
inapreciable en todos sus 
la clara luz de las intér- 
filas de faroles se refleja 
superficie de las inquietas 
los fanales de los mástiles

y de los puentes de mando hieren el 
azul oscuro y profundo de la noche 
como mágicas y vacilantes estrellas. 
El eterno ir y venir de los botes 
que abandonan tierra o que, proce
dentes de los baircos, se dirigen al 
muelle produce una indecible inquie
tud, causada principalmente por el 
horrible griterío que acompaña ál 
incesante tráfico de Jas embarcacio
nes. Al ver surcar con velocidades 
vertiginosas las olas a las lanchas 
motoras se cree, involuntariamente, 
que va a comenzar una batalla na
val; pero la cosa no llega a tanto, y 
todo se queda reducido a una fuerte 
reprimenda que la Policía marítima, 
que es la que posee estas rapidísi
mas lanchas, dirige a algún bar
quero demasiado ansioso que cargó 
excesivamente su bote de pasajeros. 
"Finalmente el tumulto acaba por 
completo y de una manera amistosa 
y pacífica cuando los vapores levan
tan el ancla; es cierto que más de 
un par de dedos quedarán aplasta
dos; pero, sin embargo, ningún ca
dáver flotará sobre las aguas, ni és
tas tampoco arrastrarán los restos 
humeantes de algún navio proce
dentes de un naufragio.

El Canal de Suez tiene una lon- 
g i t u !d ■ de 171 kilómetros, hallán
dose en sus extremos, en el Me-

1 diterráneo, Port-Said, que lleva su 
nombre en honor de Said Pachá, 
cuarto hijo del fundador de la dinas
tía egipcia amigo de juventud de 
Lesseps, quien fué uno de los que 
más le favoreció; en otro extremo, 
y en el mar Rojo, está Suez. A 
raíz de la inauguración del Canal 
la anchura de superficie se encon
traba entre los 58 y 100 metros; la 
de su fondo era de 22 metros, y su 
pft>fundidad, de ocho_ metros. Sus 
actuales diménsiones son las siguien
tes: superficie superior, de 100 a 135 
metí'os; fondo, de 45 a 100, y pro- 
fiurililidaid, de 12 a 13 ¡metros. Hacia
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gráfico representa un esquema 
Canal de Suez, una de las vías 
mayor trascendencia militar y 

económica del Universo.

de Bad-el-Manded, con lo cual el
Canal de Suez sirve de unión entre 
Europa y el Extremo Oriente, la In
dia, Africa Oriental y Australia.

No se necesitan muchas palabras 
para comprender las enormes ven
tajas que se consiguieron con la 
construcción del Canal, ya que esto 
se encuentra al alcance de las más 
simples inteligencias. El camino de 
Hamburgo-Bombay es por Suez ca
si 9.000 millas marítimas más corto 
(una milla marítima equivale a 1,852 
kilómetros) que por la ruta del Ca-- 
bo, con lo que se economiza un 43 
por 1O0. La distancia entre Génova

cesidades esto , 
presenta en 8 como en 
casi todas lü humanas,
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función, más que al servicio de la 
economía mundial, está al de na
ciones determinadas, creando privi
legios que, sin duda alguna influ
yeron en forma decisiva en cuan
tos antagonismos vinieron estallan
do sobre la paz de los pueblos.

Y si esto es así, si esta realidad 
no puede ocultarse, ¿qué consisten
cia tendrá el “equilibrio europeo” 
que a costa de tanta sangre se es
tá forjando si antes de ultimar su 
purificación se da vida a un nuevo 
elemento de discordia?

Para España este proyecto fran
cés tiéne, repetimos, una importan
cia capital; basta mirar una carta 
geográfica

Nuestro emplazamiento euroafri- 
.cano nos convierte en vanguardia 
continental, en nuerta abierta so
bre el misterio de las tierras que 
van a actualizarse; somos, dentro 
de un sano principio paneuropeo, el 
camino obligado hacia esos horl-

No tenemos informaciones mejo
res para calcular las bajas aliadas. 
Desde el mes de junio de 1941 In
glaterra renunció a facilitar la cifra 
de sus pérdidas. De los Estados 
Unidos son las indicadas más arri
ba. Hemos de atenemos, por lo tan
to, a los datos de los partes ale
manes. Estos cifraban las pérdidas 
de los aliados en junio último en 
892.700 toneladas. Pocos días des^- 
pues un resumen del tonelaje hun
dido desde el comienzo de las hos
tilidades ascendía a 19.100.000 tone
ladas.

Si computamos esta cantidad co
mo exacta, los aliados habrán per
dido una mitad justa de su tonela
je. Con arreglo a los propios cálcu
los van al fondo del mar unos tres
buques diarios; al cabo de la sema
na, 18 ó 20, con unas 200.000 tone

"" mensual oscilaladas. El promedio 
entre las 800.000 y

De interés resulta

el millón.

apreciar la mu
ñera -en que las nuevas construc
ciones enjugan las bajas causadas 
por los submarinos. En 1941 los f 
Estados Unidos construyeron 700.000 
toneladas de nuevos buques mer
cantes. En 1942 quieren construir 
3.500.000 toneladas, o sea dos bu
ques por día, de unos 5.000 tonela
das cada uno. En 1943 anunciaron 
que construirán tres y cuatro por

zontes de redención económica, 
ese mandato físico nos impone 
no estar ausentes en empresas 
alcances tan definitivos como 
tran sallarían o.

Si Francia, obcecada con las

y 
el

de 
el

ne-
gaciones geopolíticas que estos días 
viene sustentando su Prensa colo
nista al afirmar que ellos son el 
frontis de Africa; si Vichy, repe
timos, persiste en desconocer lá 
función europea del paso gibralte- 
ño, España, para evitar los males 
que da esta postura puedan deri
varse, debe apresurar el estudio de 
la' construcción rápida de un ra
mal que; enlazando con esa ruta fe
rroviaria del desierto, canalice por 
su espacio peninsular parte de la

, riqueza que venga del Niger.
Nuestro destino africanista nos 

obliga a ello.

No hay motivo para rechazar esas 
cifras. Tenemos, de un -lado, 700.000 
toneladas; luego, 1.750.000 correspon
dientes a los seis primeros meses 
del año actual; además, si supone
mos que Inglaterra ha construido 
a razón de un millón de toneladas 
por año (cifra alcanzada en la otra 
guerra), llegamos al total de 5.450.000 
toneladas. El alivio es muy pequeño 
para una pérdida cerca de cuatro 
veces mayar.

Estos datos demuestran la grave
dad de la situación de los aliados 
en cuanto se refiere al transporte 
marítimo, y justifican flaquezas, de
bilidades y hasta derrotas, que a 
veces no encuentran fácil explica
ción en el ánimo del público. Si 
el tonelaje de los aliados ha 'mer
mado en un 40 por 100, no nos ex
trañaría que a estas boiras, en la 
casa del Almirantazgo, un almiran
te severamente rasurado dijera en 
tono tranquilo, como si estuviese 
hablando dél tiempo reinante:

“...Nos es imposible continuar la 
guerra si continúan así las pérdi
das...” -

M.C.D. 2022
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ESPAÑOLES en el MUNDO
Españoles ea Argelia
FRÁUeiA A LA CAZA DE SDBDITOS

Las leyes de nacionalización forzosa
Por GUILLERMO DE GRANADA

Al iniciarse la colonización de Ar
gelia afluyeron a la nueva colonia 
hombres de todos los países de Euro
pa. Es natural que los índices mas 
elevados correspondiesen a los cam
pesinos procedentes de las regiones 
templadas del Mediterráneo, como 
nuestro Levanté y el Mediodía fran
cés. . '

Los colonistas franceses habían, 
sin duda, pensado conseguir un mo
saico de pueblos que, una vez fun
didos y confundidos entre sí, pende 
rían sus peculiares características, 
costumbres y añoranzas, para conver
tirse en fieles y entusiastas súbditos 
de su propio imperio.

Quedamos mano a mano los fran
ceses y nosotros. Y dicen las estadís
ticas que en este mano a mano nos
otros o, mejor dicho, nuestros huer
tanos levantinos, se llevaban, con 
mucha ventaja. la palma.

Esta mayor facilidad de nuestros 
levantinos para establecerse y pros
perar en Argelia se explica fácilmen
te por afinidades de clima, de tie
rras, de raza e incluso, y hasta, cier
to punto, de costumbres.

Pero además los españoles hemos 
heredado el hábito de civilizar y 
evangelizar, no el de colonizar; cuan
do hemos invadido tierras extrañas 
hemos considerado a sus pobladores 
indígenas, como hombres que eran, 
tan hijos de Dios como nosotros mis
mos. Y esto mismo sucedió en Ar
gelia, lo que hizo que no sólo el 
medio nos fuese más favorable, sino 
también más fáciles y gratas las re
laciones con los indígenas, ya que 
éstos habían forzosamente de apre
ciar la diferencia entre el trato de 
los que iban a ganarse la vida con 
el sudor de su propia frente y de pa
so a enseñarles nuevos y mejores 
métodos de trabajo, y los que pen
saban enriquecerse con el sudor de 
la frente de los colonizados, que bas
tante compensación habían de tener 
con el honor de formar parte del 
Imperio francés.

Por ello, si ya en un principio, 
cuando la novedad y el entusiasmo 
podían atraer colonos franceses, la 
balanza se inclinó a nuestro favor, 
conformé el tiempo fue pasando, es
ta inclinación fué en aumento, hasta 
hacerse absoluta. Se ha de notar, 
sin embargo, que las estadísticas mo
dernas dan mayoría de franceses so
bre los españoles en cuanto a po
blación de origen europeo en Arge
lia. Y desde el punto de vista oficial, 
las cifras son irrebatibles. Porque 
esas cifras se refieren a súbditos 
franceses y súbditos españoles, ha
ciendo caso omiso de la nacionalidad 
de origen. Sucede lo" mismo en Túnez 
con la población de origen italiano, 
que es la gran mayoría, de la euro
pea.

Ese mayor número de súbditos 
franceses se debe a dos causas prin
cipales: primera, la nacionalización 
forzada, de españoles, y segunda, a la 
nacionalización de los hebreos indí
genas. Esta segunda causa, que no 
puede realmente admitirse al hablar 

El dique de In-Fouth, que será el mayor de Africa del Norte, perte
nece a un sistema de irrigación que, partiendo de un pantano dei 
veinte kilómetros cuadrados, asegurará el riego de 50.000 hectáreas.

de población de origen europeo, ha 
perdido además su importancia con 
la reciente promulgación de leyes an
tijudías que retiran la nacionalidad 
francesa a los judíos que no se ha
yan batido en guerra o hayan reali
zado algún hecho meritorio en fa
vor de Francia, que son los menos.

* * *
Quedamos, pues, en que la po

blación de origen europeo es en su 
mayor parte española o de ascen
dencia próxima española. Y que esos 
españoles son en gran número súb
ditos franceses.

He oído en alguna ocasión frases 
despectivas para esos afrancesados. 
Claro, que por personas que presu
mían de saber más de lo que en 
realidad sabían, que era desgracia
damente bien poco. Porque da la 
casualidad que ese afrancesamiento 
no existe: que una cosa es ser 
afrancesado y muy otra súbdito 
francés. Aquello supondría dejación 
y desprecio de la propia ascenden
cia, de la propia personalidad; cosa 
que “no va" con nuestro modo de 
ser. En tanto que ser súbdito de 
otro país, máxime llegando a ello 
por fuerza de las circunstancias, no 
implica olvido del propio origen ni 
abandono de costumbres, creencias, 
preferencias, etcétera; antes al con
trario, la rotura del lazo oficial 
crea una mayor apetencia de con
servar aquellos otros lazos espiri
tuales que no pueden ser sustituidos 
por ningún otro.

Al fracasar primero el intento 
de conseguir una mezcla de pue
blos bajo su égida, y luego el asen
tamiento de masas campesinas pro
pias, los franceses se encontraron 
con que, principalmente para el 
campo, que era lo fundamental, sólo 
podían contar con los colonos pro
cedentes del Levante español. Este 
hecho inevitable llevaba en sí un 
grave peligro, el mismo que encon
traron en la colonización de Túnez 
con colonos italianos: que aun te
niendo las riendas de la Adminis
tración y de la dirección, a la larga 
la colonia sería de hecho espa
ñola. Y para obviar este inconve
niente organizaron la caza de súb
ditos, poniendo en práctica cuan
tos medios juzgaron buenos (que 
fueron cuantos encontraron) para 
conseguir la naturalización francesa 
del mayor número posible de es
pañoles.

Los procedimientos seguidos pa
ra la consecución de tal fin pueden 
resumirse en esta palabra: coac
ción. Está en vigor una ley en 
virtud de la cual los nacidos en 
Argelia en segunda generación, cual
quiera que sea su ascendencia 
(siempre que no sea indígena), son 
franceses natos. De modo que los 
nietos de los españoles que allí lle
garan y afincaran serian forzosa
mente franceses. Esto está en con
tradicción con nuestras leyes, que 
dicen ser españoles los hijos de 
españoles donde quiera que naz
can. Pero como por desgracia nunca 

fué muy tenida en cuenta nuestra 
opinión, el hecho cierto era éste: lle
gaba un español, encontraba tra
bajo, medios de vida, afincaba; te
nia hijos que, como de padres es
pañoles, eran españoles; éstos, a 
su vez, prosperaban, constituían un 
hogar y tenían también hijos, que 
debieran ser asimismo españoles, 
pero... se aplicaba la referida ley: 
segunda generación nacida en Ar
gelia, franceses a la fuerza. No 
había más que un medio de evitar
lo, que la madre fuera a dar a luz 
a España; pero eso supone tiustor- 
nos y gastos que no siempre todos 
pueden soportar.

Por cierto que como esta ley era 
de aplicación general, aunque a 
nosotros, por nuestro mayor porcen
taje, nos afectara más, desde el 
advenimiento del Fascismo las au
toridades italianas, para librar de 
sus consecuencias a su colonia, pa
gaban el viaje a Italia y la estan
cia allí en clínicas apropiadas y 
por el tiempo necesario, para que 
tanto ¡a madre como el hijo se en
contraran en condiciones de hacer 
el viaje de retomo sin peligro, a 
cuantas parturientas italianas lo so
licitaban. Por nuestra parte, nunca 
se hizo nada.

Esta era la coacción oficial dis
frazada de legalidad. Por su medio, 
en un plazo máximo de cincuenta 
años, cada inmigrado español había 
“producido” tantos franceses como 
nietos tuviera.

Otros procedimientos coactivos 
eran más sencillos y muchas veces 
de iniciativa particular de las au
toridades locales: el ofrecimiento 
de empleo a condición de que el be
neficiario fuese súbdito francés, 
ofrecimientos hechos las más de las 
veces a gentes necesitadas que, obli
gadas a atender al sostenimiento 
de su familia, habían • de transigir 
con todo; ofrecimientos de becas de 
estudios a hijos de españoles po
bres que, con tal de librar a sus 
hijos de los trabajor por que ellos 
pasaron o para' darles una más ele
vada posición social, consentían en 
nacionalizarlos franceses; la obdiga- 
toriedad de asistencia a escuelas 
francesas de niños y niñas hasta les 
catorce años, donde se elevaban a 
la enésima potencia las glorias his
tóricas francesas, con menosprecio 
de las ajenas, etcétera, etcétera.

• * ♦
Se empeñaron en cazar súbditos, 

y los cazaron. Pero quisieron hacer 
franceses, y fracasaron. Claro es que 
hablo en términos generales: bien 
sé que hay españoles que reniegan 
de su ascendencia, y a algún mon- 
sieur López he oído decir: "¿Y a 
qué vienen aquí los españoles?”, ol
vidando o simulando olvidar que si 
no hubieran ido allí los españoles él 
no tendría el alto honor de ser... “un 
metéque?.

Porque es el caso que los france
ses, que carecen de la facultad de 
asimilar a los extraños, diferencia 
entre ellos y “sus súbditos", a quie
nes llaman “fite d’etranglé” (“hijo 
de ahorcado"), por el parecido de 
las palabras, y haciendo con éstas 
un juego poco piadoso, con “fils 
d’etranger” (“hijo de extranjero”). 
Que aun cuando oficialmente todos 
sean unos, en el terreno particular 
es de notar el énfasis con se les 
oye decir: "Yo soy francés; pero 
francés de Francia".

La caza de súbditos dió resultado. 
Francia consiguió allí muchos súb
ditos; pero... poquísimos franceses. 
Que aunque vayan a la escuela fran
cesa (porque no las hay españolas) 
y hagan el servicio militar bajo ban
dera francesa y sus hijos nazcan en 
territorio detentado por Francia, si
guen siendo ""españoles de corazón. Y 
el corazón vale bastante más que la 
cédula.

Siguen siendo españoles. Claró que 
sus costumbres han sido influencia
das por el medio, por las que los 
franceses tratan de imponer. Y aun
que no es difíefli a poco que se les 
trate, notar de qué región de Es
paña proceden, tienen todos un al
go común, resultante de esas in
fluencias extrañas. Es como si se 
tratara de españoles de otra región 
distinta extrapeninsular. Y así como 
un gobernador nacido en el Norte, 
al regentar una provincia andaluza 
ha de hacer caso omiso de la espe
ciad idiosincracia de j s u s paisanos y 
prestar la máxima atención a la de 
sus gobernados, para el buen éxito 
de su gestión; agí quien vaya allí 
en funciones de mando o dirección, 
hoy en un Consulado, en su día de 
cualquier otra institución que las 
circunstancias puedan crear, ha de 
ir conociendo previamente esas par
ticularidades de los españoles argeli
nos y francomarroquíes para que 
su labor sea fructífera, y no como 
ha sucedido no pocas veces hasta 
la fecha, contraproducente y facili
tadora de la caza de súbditos or
ganizada por Francia,

MONUMENTOS HISPANICOS EN ORAN

La antigua Casbah de Oran fué reconstruida por los es
pañoles en 1589, cuando mandaba esta plaza, el general 
don Pedro de Padilla. Se da acceso a la misma por la 
famosa “Puerta de ELspaña” o “Puerta de Ximénez”. En 
el frontispicio puede admirarse un soberbio escudo con 
las armas de España, sobre el cual se lee aún la siguien

te inscripción:
“EN EL AÑO 1589, SIN COSTAR A SU 

MAGESTAD MAS QUE EL VALOR DE 
LAS MADERAS, HIZO ESTA OBRA DON 
PEDRO DE PADILLA, SU CAPITAN GE
NERAL I JUSTICIA MAYOR DE ESTAS 
PLAZAS, POR SU DILIGENCIA I BUE
NOS MEDIOS.”

LA PERSONALIDAD 
geopolítica del Egipto

De todas las regiones del conti
nente africano, el Egipto es la que 
ofrece una personalidad geopolítica 
más definida. Tanto desde el punto 
de vista físico como del humano, 
Egipto es una clara individualidad 
geográfica. Milenios de Historia 
—aquellos cuatro mil años que, des
de las Pirámides, contemplaron a 
las tropas napoleónicas—son expli
cables geográficamente como dirigi
dos por las leyes del medio natural. 
Con tanto motivo como al Africa 
del Norte podemos considerar al 
Egipto como una península; dos de 
sus lados, los del mar Rojo y el 
Mediterráneo, son marítimos; el ter
cero, el más hermético, es él desier
to de Libia. Sólo hacia el Sur el 
Egipto se abre hacia el Africa 
ecuatorial. El istmo de Sinaí, del 
lado oriental, y un estrecho pasillo 
entre las arenas y el mar, cuyo 
centro más importante es el oasis 
de Sirah, establecen el contacto con 
el continente asiático, de un lado, 
y con el Sahara, de otro. Dentro de 
estos. límites Egipto forma una faja 
de sierras de 1.400 kilómetros de 
longitud y 400 de anchura media. 
La superficie total se aproxima al 
millón de kilómetros cuadrados; pe
ro la parte habitable, el oasis, se re
duce a 30.000; es decir, la extensión 
superficial de Bélgica. Pero en estos 
30.000 kilómetros cuadrados vive una 
población que se acerca a los 16 
millones de habitantes; la densidad 
de población sube a 450 habitantes 
por kilómetro cuadrado, y la vida 
se condensa y eleva a sus máximas 
posibilidades. Egipto es una ofrenda 
del Nilo, dijo Herodoto; Egipto es 
una cultura-oasis, ha dicho Frobe- 
nins; es decir, sierras de agua y sol, 
en las que la vida humana parece 
como una planta directamente bro
tada de la tierra.

“¡Salud a sí, Gran Río, que das la 
vida a Egipto! Si tus aguas des
cienden, los animales enloquecen, la 
tierra entera sufre, los hombres e 
toefluso los mismos dioses perecen.

Suben sus aguas, y el dios de los 
frutos acude con su cfrenda, la tie
rra canta llena de alegría.” Tal es 
el himno con que los sacerdotes de 
Tebas celebraban los beneficios debi
dos al Nilo.

Desde la orilla atlántica del Sá- 
hara hasta el interior del Asia cen
tral, todo el antiguo Continente se 
halla atravesado por una faja de 
estepas y desiertos que en Africa 
sólo interrumpe el Nilo. Fuera de 
sus orillas, la sequedad es bal que 
los cadáveres de los camellos caídos 
en la ruta de las caravanas se de
secan sin descomponerse; El Cairo 
sólo recibe 30 milímetros de lluvia 
anual. Pero a un lado y otro del 
rio, dos cintas de verdor bordan la 
de las aguas del rio y forman el 
oasis. Su anchura mínima es de cua
tro kilómetros; la máxima, de 32, y 
a partir del Cairo se ensancha en 
un delta triangular, de 180 kilóme
tros por 150. El Nilo, al interrum
pir la continuidad del desierto, for
ma una magnifica vía de penetrar 
ción sahariana. Los vapores remon
tan hoy hasta Nadi-Halfa, en la 
segunda catarata, con una interrup
ción en Assuan (primera calta rata).

De la estructura física del Egip
to, de su contextura peninsular y 
su aislamiento, y de la presencia del 
Nilo, derivan los dos rasgos funda
mentales de su historia: su aisla
miento, estabilidad y perdurable uni
dad, y de otro lado, el predominio 
del sedentario sobre el nómada. Rá
pida y precozmente el Egipto salta 
de la prehistoria a la historia; crea 
un Estado, una religión, una arqui
tectura monumental y un sistema de 
vida económica basada en la uti
lización de las aguas del río. Pero 
después haces de siglos y milenios 
enteros transcurren sin esencial mo
dificación. Envuelto en las arenas del 
desierto, el oasis ve renovarse pe- 
riódicanáente su vegetación; las 
mismas plantas y el mismo estilo de

(iContinúa eti la página séptima.)
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EL PROBLEMA 
ARABE, EN PIE
La rapidez inusitada del avance 

alemán en Africa del Norte que ha 
llevado a las tropas de Rommel 
más allá de la frontera egipcia ha 
hecho cobrar actualidad a viejos 
problemas casi olvidados a causa 
de la atracción preponderante que 
tienen los hechos bélicos.

Siria, Egipto, Palestina, Arabia... 
¿Asistiremos realmente a los pre
liminares del desmoronamiento de 
la supremacía inglesa en el mun- 
dio árabe? Por su parte los in
gleses ponen cuanto está en sus 
manos para impedir que esto suce
da, y como saben que los árabes 
no serán los enemigos más peque
ños con que tendrán que luchar, 
intentan inutilizarlos. En c o n s e- 
cueneia, han inducido a los judíos 
a hacer causa común con aqué
llos y han puesto de su parte cuan
to han podido para que Jos árabes 
aceptasen la ayuda. Pero el gran 
Muiftí de Jerusálén ha rechazado 
e n é r g i c amente esta proposición, 
frustrando así el primer intento 
británico. “Nosotros—ha dicho

Abdullah de Transjordania.

Amin el Husseini—luchamos contra 
los mismos enemigos, a saber: in
gleses, judíos y bolcheviques.” La 
posición de la suprema autoridad 
religiosa del mundo árabe no deja, 
pues, lugar a dudas. También alu
dió el gran Muftí a las persecucio
nes llevadas a cabo por los ingle
ses, persecuciones que aumentan de 
día en día a causa de la crítica 
situación del frente egipcio. Estas 
persecuciones, como es natural, han 
avivado en Palestina la hostilidad 
de la población indígena contra los 
elementos británicos, y mientras se 
llevan a efecto detenciones y más 
detenciones de patriotas árabes, la 
Prensa judia recomienda tranquili
dad ante los próximos aconteci
mientos de gravedad que pudieran 
surgir. Otro tantp ocurre en Siria, - 
donde la hostilidad hacia los ingle
ses y sus aliados los “degaullistas" 
crece a cada momento.

La situación en Arabia es pare
cida. Tampoco aquí se tiene mucha 
simpatía a los ingleses, y la figura 
de Ibn Saud, el Rey de la Arabia 
teutanita, es el símbolo del descon
tento producido .por la política in
glesa. Los esfuerzos británicos pa
ra hacer sospechosa la política del 
Eje con relación al mundo árabe 
dieron como resultado la ruptura 
de relaciones entre Ibn Saud e Ita
lia; pero esta ruptura se verificó 
con gran pesar del Rey, que segu
ramente no hubiera dado este pa
so por. su gusto, después de las 
aclaraciones de diohas potencias y 
de la política en favor de los ára
bes desarrollada en Libia por Mus- 
solini. Pefo el territorio de Ibn 
Saud está rodeado de posesiones 
inglesas y los transportes se han 
de verificar igualmente por territo
rio inglés, y estos hechos obliga
ron a Ibn Saud a cumplir el deseo 
británico de la ruptura de relacio
nes. La Arabia Saudita es el úni
co país mahometano del Próximo 
Oriente que a causa de su inde
pendencia no está ocupado por tro
pas inglesas, pero prácticamente el 
Estado de Ibn Saud no es más in
dependiente que los otros, ya que 
en aquellos puntos de su territorio 
donde no hay buques de guerra 
británicos se ve rodeada por paí
ses cuyos dominadores se han en
tregado por completo a la causa 
inglesa, y que no son amigos, sino 
viejos rivales de Ibn Saud. Segura
mente se debe sólo a las circuns
tancias especiales del momento el 
qué estos árabes, orgullosos y cons
cientes, hayan accedido a la exi
gencia británica de la ruptura de 
relaciones con Italia. Pero las cir
cunstancias han variado mucho en 
las últimas semanas, y es de es
perar que Ibn Saud, cuya simpatía 
hacia las potencias del Eje es bien 
manifiesta, como lo demuestra el 
hecho de que ya en 1939, antes de 
la guerra, su secretario, Kalid-al- 
Hul, se entrevistara con el Führer, 
reanude esta amistad interrumpida.

TAMBIEN EN TRANS- 
JORDANIA

Según el parecer de los •mismos 
árabes, no ha habido en los últi
mos decenios un hombre que más 
cerca estuviera de lograr la unidad 
arábiga que lo estuvo Abdallah Ibn 
Hussein, el emir de Transjordania. 
Pero la hora fatal para el destino 
de Abdallah sonó cuando en ufl día 
de noviembre de 1920 decidió ligar su

suerte ai éxito de la causa inglesa. La 
fortuna que esperaba de este cam
bio no ha logrado todavía hallarla 
en ninguna parte. La rápida su
bida que los ingleses le habían pro
metido va siendo muy lenta. Siem
pre ha tenido que esperar, y aun 
en la actualidad se le ha dicho 
que debe tener paciencia.

Abdallah, “el siervo de Allah", 
pertenece a la familia de los Has- 
chimi, que tiene su origen en Alí, 
el yerno del Profeta. Desde el si
glo XHI los Haschimi han venido 
siendo, sin interrupción, califas de 
la Meca, cargo muy considerado en 
el mundo islámico por llevar ane
jos el cuidado y la protección de los 
Santos Lugares mahometanos.

A través de una serie de luchas 
sostenidas con Ibn Saud, Abdallah 
ha sido un instrumento al servicio 
de Inglaterra, hábilmente manejado 
por lord Kitchener, quien supo apro
vecharse de las discordias entre él 
y su hermano Feissal, el fallecido 
Rey del Irak, para contentar a' Ab
dallah con el territorio de la Trans
jordania, territorio que, desde .lúe-, 
go, se puso bajo la protección bri
tánica. El Tratado fué concluido 
por el actual “premier” inglés, mís- 
ter Winston Churchill, en 1921. Ab
dallah, indignado porque se le ha
bía prometido la independencia ab
soluta de su país, intentó inútilmen
te todos los medios para conseguir
la. Hizo en 1922 un viaje a Lon
dres, del cual no sólo volvió con 
laer'manos vacías, sino que además 
tuvo que ratificar el Tratado que 
había querido modificar a cambio de 
la ayuda inglesa contra Ibn Saud, 
que le había declarado la guerra. 
La población de la Transjordania 
no estaba, naturalmente, muy con
tenta con la condición de manda
to que se había otorgado a su pa
tria, pero los ingleses supieron arre
glárselas para corregir su inclina
ción a la desobediencia.

Después ha tenido Abdallah algu
nas ocasiones favorables para mo
dificar la situación de Transjorda
nia, pero los ingleses han cuidado 
bien de no hacerle la más mínima 
concesión, y al fin consiguieron que 
desistiera de estos propósitos.

LOS ARABES TIENEN 
SU PUESTO EN EL 

NUEVO ORDEN
La guerra actual despertó en el 

s sexagenario el deseo de alcanzar el 
trono de Siria que su hermano Feis
sal no había podido conseguir, y 
a pesar del asentimiento británico, 
cuando Abdallah intentó acelerar su 
coronación, recibió la respuesta de 
que todavía no había llegado el 
momento propicio para la realiza
ción de sus propósitos.

Así, pues, ya no le queda a Ab
dallah sino esperar la ocasión fa
vorable para recobrar el favor de 
su dueño sirviéndole con celo re
doblado. ¿O será también quizá de 
los que confían en Rommel?

Por lo que a la guerra se refiere, 
las consecuencias de una victoria 
de las fuerzas alemanas en Egipto 
no se harían esperar. Pero a nos
otros sólo nos está permitido hacer 
hipótesis. Rommel es quien ha de 
pronunciar la última palabra.

Obrero: El técnico y el 
empresario, u n i dos a ti 
en la tarea de cada día,
lo estarán también el 18
de julio en la Fiesta de
Exaltación d e 1 Trabajo

EL NILO MILENARIO

Una visMa de! NHo en la parte alta de su curso. El rio, de tradición histórica milenaria, parece llamado a 
jugar un decisivo papel en la trascendental batalla en que el Imperio británico va a poner en juego su 

- hegemonía en Oriente Medio. (Foto Cifra.)

FIGURAS ARABES
DE ACTUALIDAD

Ibn" Seud, que, con el Gran Mufti, 
es la figura más representativa del 
mundo árabe. El primero ha roto 
abiertamente con Inglaterra, el se

gundo es la incógnita hostil.

LA PERSONALIDAD 
geopolítica del Egipto

(Viene de la página primera.) 
vida y cultura perpetuándose al tra
vés del tiempo.

Con este aislamiento va unido el 
predominio del sedentario sobre el 
nómada, de la palmera sobre el ca
mello, del agricultor pacífico sobre 
él guerrero. En ninguna otra par
te de la zona que del Asia Central 
hasta la orilla atlántica del Sáhara 
el predominio del sedentario es ma
yor no sólo numéricamente, sino en 
cuanto a superioridad cultural y po
lítica. Esta circunstancia nos expli
ca la tendencia a la concentración 
antiexpansiva como rasgo geopolíti- 
co primario del Egipto frente a la 
tendencia expansiva represe n t a d a 
por los nómadas del Sáhara, de un 
lado, y animaKlora, de otro, de los

Mito ¡so es nn obstáculo 
infranqueable

ROMMEL PUEDE ATRAVESARIE, CO^O ATRAVESARON 
LOS ALEMANES EL RHIN Y EL DNíEPER

Se desconoce en este momento la 
idea estratégica de la ofensiva en 
Egipto; pero si en los proyectos de 
Rommel entra la ocupación del Ca
nal de Suez, el Nilo no será un 
obstáculo infranqueable para sus di
visiones.

Desde luego parece posible la con
tinuación del avance, pese a los es
fuerzos ingleses, pues si en el pen
samiento italoalemán hubiera figu
rado la sola ¡dea de obtener un éxi
to limitado, la derrota del octavo 
ejército, el avance se habría deteni
do al llegar a las posiciones del con
fín líbicoegípcio o quizá algo más 
al Este.

El paso del NHo será, en tal su
puesto, un hecho que en plazo no 
muy largo tendrán que afrontar las 
tropas del mariscal Rommel. La téc
nica alemana en esta clase de ope
raciones posee una brillante historia 
en la actual contienda, iniciada en 

i la campaña de Polonia, seguida en 
la de Francia y confirmada, sin po
sible discusión, en la lucha contra 
los Soviets. Sin llegar al pensa
miento de Napoleón, para quien—se
gún sus palabras—“jamás un curso 
de agua se ha considerado como un 
obstáculo capaz de retrasar la mar
cha de un ejército más de una Jor
nada”, ya que las cualidades del 
moderno armamento han multipli
cado los riesgos para el asaltante, 
tampoco podemos caer en la idea 
de considerar punto menos que Im
posible la empresa, aunque, desde 
luego, tenga sus dificultades.

La primera nace de la elección de 
zona en donde se haya de efectuar 
el paso. Desde luego no parece pro
bable la situada al norte de El Cairo. 
Aparte de las desembocaduras de 
Roseta y Damieta, en que se bi
furca el río, la zona del delta está 
atravesada por multitud de canales 
de riegos, base de la fertilidad dé 
aquel territorio, que ofrecerían In
numerables obstáculos a las fuer
zas germanoitalianas. Unicamente en 
el caso de que los ingleses, dando 
por perdida la batalla, se retirasen 

grandes movimientos de pueblos del 
Asia Central. Cerrado hermética
mente hacia el Oeste por el desierto 
líbico, el istmo de Sinaí, por el Este, 
fué la rata de las invasiones, por 
donde penetraron los persas de Cam- 
bises y, con ellos, el camello, los 
árabes y turcos.

Hoy, en Vísperas de la batalla de
cisiva, que ha de decidir la suerte 
del oasis, ¿cuál será la actitud del 
egipcio? ¿Contemplará, como los 
cuatro mil años de historia de las 
pirámides, con fría indiferencia el 
ardor combativo de tos contendien
tes? ¿O, abandonando su pasividad, 
hará sentir su voluntad y presencia 
en la hora decisiva? Si la geogra
fía sigue mandando en Egipto, será 
la primera y no la segunda la ac
titud adoptada.

precipitadamente al otro lado del 
Canal de Suez cabría admitir esta 
hipótesis.

Por el contrario, más al sur de la 
capital egipcia el río sigue un úni
co curso, y es en esta región donde 
se ofrecen mayores facilidades, aun
que la época actual no sea la más 
propicia por haber empezado hace 
casi un mes la crecida anual que 
ofrece el Nilo, para alcanzar su má
ximo hacia septiembre.

A base de los reconocimientos aé
reos y de los informes detallados 
que ha de poseer el mariscal Rom
mel llegará a la elección precisa 
del punto a forzar, independiente
mente de que se busquen otros en 
los que, al atraer la atención de los 
ingleses, se trate de desorientar a 
éstos con el fin de encontrar una 
menor resistencia en el verdadero. 
Desde luego no es posible contar 
con la sorpresa íntegra; pero sí 
cabe esperar que los primeros ins
tantes del forzamiento puedan pa
sar inadvertidos. ~

La operación inicial ha de consis
tir en crear en la orHJa opuesta una 
extensión de terreno propio que ale
je de los puentes que hayan de 
tenderse el fuego de la artillería y 
efe las armas de infantería. Esta 
operación está encomendada a tro
pas especializadas, conducidas a los 
puntos de embarque con el mayor 
sigilo para no ser descubiertas antes 
de *iempo.

El río lo cruzan por medio de ca
noas (“out-board"), procedimiento ya 
ensayado con éxito por los alema
nes. En cada una tienen cabida cin
co soldados, más los dos tripulantes, 
con el armamento correspondiente. 
El tiempo empleado se calcula a ra
zón de una velocidad de siete u 
ocho metros por segundo, más el ne
cesario para el embarque, desembar
que y retorno. El número de em
barcaciones es elevado y en propor
ción a la resistencia que cabe espe
rar en la orilla opuesta. Tal sistema 
permite trasladar un batallón en 
un plazo de tiempo que al principio 
de la lucha actual hubiera narecido 
inverosímil.

Estas primeras olas de atacantes, 
entre las que marchan zapadores de 
asalto, otra moderna creación de la 
técnica alemana, son las encarga
das de destruir las obras que exis
tan, a fin de despejar el camino de 
las fuerzas siguientes, que cruzan 
ya el río acompañadas de materia
les algo más pesados, susceptibles 
de ser transportados por el mismo 
procedimiento. Situadas en la orilla 
enemiga, proceden a la ampliación 
del terreno para despejar, como he
mos dicho, los lugares en que han 
de tenderse los puentes.

Los pontoneros inician su cons
trucción seguidamente. En primer 
Iugar7 los capaces para pequeño to
nelaje, cuya realización, por hacerse 
con materiales ligeros de tipo re
glamentario en los Ejércitos, se lo
gra en pocas horas. Posteriormente^ 
los que han de permitir la circula* 
ción de toda clase de material. Es
tas fases del tendido de puentes ®<i 
corresponden con una progresiva am
pliación del terreno conquistado ert 

Ja otra orilla.
Para apreciar en su justo valor 

las dificultades de la empresa es 
necesario considerar que las opera
ciones anteriores van sincronizada® 
en tal forma que una pequeña alte
ración de tiempo o lugar en cual
quiera de ellas, supone generalmen
te el fracaso. Por otra parte, el 
transporte del material para el paso 
de canoas, flotantes, caballetes, vi
gas, etc., representa un gran volu
men y un peso considerable; es pre
ciso hurtarlo a la aviación enemiga, 
necesita una cuidadosa organización. 
Si Rommel pensó cruzar el Nilo 
hará tiempo que cuanto necesite es
té situado en Africa. El paso de ríos 
es operación de técnica depurada 
que exige mucha precisión y no pue
de improvisarse.

En ella, explotados al máximo los 
procedimientos modernos, interven
drán tropas de desembarco aéreo en 
misiones cuyo logro puede ser deci
sivo para su resultado. La conquis
ta de un paso antes que sea des
truido por las fuerzas en retirada 
puede representar la* clave del éxito.

Si el Dniéper, con sus cuatro ki
lómetros de ancho, defendido por. 
el Ejército rojo, fué cruzado por 
las fuerzas aliadas, puede asegurar
se que Rommel—si se lo ha pro
puesto—logrará igual suerte en el 
Nilo, con lo que desaparecerá la 
principal barrera natural que inter
cepta el paso al emporio económico, 
político y estratégico del Orienté 
Medio. "
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LA SEMANA 
DIPLOMATICA

El rumor de las armas, que según 
< versión clásica no deja escuchar las 

voces de la razón, ha sumido en un 
tilencio de trapa a las Cancillerías.

En Washington, donde los discursos 
del 4 de julio, día de la I ndependencia 
norteamericana, han sido siempre un 
aúmero del festín patriótico tan in
evitable como el de los fuegos de ar
tificio, este año se ha observado un 
místico mutismo que, a decir verdad, 
mejor se compadece con la luctuosa 
"solemnidad del momento.

Roosevelt optó ese día por dedicar
lo a la meditación y al recogimiento 
en la Tebaida presidencial de Hyde 
Park, donde ha esperado la reac
ción parlamentaria de Inglaterra an
te la retirada de las huestes británi
cas en el suelo de Libia y de Egipto.

El 4 de julio fué, por el contrario, 
una fecha de alborozada dedicación 
en Chile, que precisamente en esa 
fecha alcanzó su méritamente gana
da independencia. La celebración chi
lena, contra lo que ha venido acon
teciendo hasta el . año actual, ha 
eclipsado a la celebración norteame
ricana, que indefectiblemente venía 
monopolizando los titulares y las in
formaciones de los periódicos.

Falleció en Angora el presidente 
del Consejo turco Refik Saydam.

Para reemplazarlo ha sido desig
nado, como ya se anticipaba, el mi
nistro de Negocios Extranjeros de 
Turquía, señpr Saradjoglu. La desapa
rición siempre prematura de la per
sonalidad de Saydam, en un instante 
en que los destinos de la civilización 
se deciden en el umbral de la Repú
blica otomana, concede un interés 
excepcional a la melancólica noticia.

Turquía, con esta ocasión, se ha 
descubierto al Mundo, cuando hubie
ra tal vez preferido el permanecer 
ignorada de todas las gentes. La pru
dencia de su política de neutralidad, 
defendida con un sentido realista y 
un loabilísimo tesón patriótico, ha 
merecido el respeto de los beligeran
tes. Esa política, encarnada en ge
nerosa medida en el presidente di
funto, ha situado tanto a Inglaterra 
como a Alemania en una peregrina 
posición, que no creemos ofrezca 
gran copia de precedentes en los fas
tos internacionales

Turquía era y es un fértilísimo 
predio, propicio a la espontánea ger
minación de intrigas y apetencias.

ACORAZADOS INGLESES

Acorazados ingleses en el Mediterráneo. Al principio del conflicto ellos 
daban la nota dominante en el Mare Nostrum. La intervención de la 
flota aérea del Reich, al flanco de la Escuadra italiana, y la formida
ble diversión operada con la participación del Japón en la guerra, ha 

debilitado seriamente la hegemonía británica en el mar latino* .
(Foto A. RX

Cualquiera que haya sido, sin embar
go, el propósito de los intereses ri
vales en los primeros capítulos de la 
contienda, lo cierto es que en la 
actualidad, y de mucho tiempo a 
esta parte, toda idea que haya po
dido incubarse en la mente de los 
estadistas con el fin de conquistarse 
-—cuando no de conquistar—a Tur
quía ha cedido en favor del plan de 
cooperación en la empresa del man
tenimiento de su neutralidad.

Esta cooperación ha sido dictada, 
en primer término, por la actitud tan 
viril como prudente de los hombree 
del Gobierno de Angora, de que Re
fik Saydam era capitalísimo compo
nente. Turquía hubiera preferido 
acurrucarse discretamente en su con
cha, pero sus responsabilidades in
ternacionales, y entre todas y sobre 

1 todas su condición de cancerbero y 
I garante de la neutralidad de los Es

trechos, para no mencionar el impe
rativo biológico, le han impedido el 
recluirse totalmente en el claustro 
de sus fronteras. Ante la jmposibi- 
lidad de vivir sin pactar con nadie, ' 
ha optado elegantemente por pactar 
con todos.

Y de su defensa, cuyas responsabi
lidades hubiera preferido asumir so
lidariamente, se han encargado los 
demás. Turquía ha recibido así uni
dades flotantes de Inglaterra, subma
rinos de Norteamérica y material bé
lico misceláneo de Alemania, para 
cuya adquisición Berlín concedió a 
Angora, hace poco más de un mes, 
un crédito de cien millones de mar
cos.

La dificultad, el garbanzo negro, 
en una situación de perspectivas re
lativamente rosadas, lo constituye 
siempre Rusia. El oso moscovita si
gue. ominosamente sacudiendo la ca
beza, y pese a la cláusula del Trata
do anglosoviético que impone a los 
signatarios el abandonar durante 
cuatro lustros toda política de ex
pansión territorial, Angora se resis
te a aceptar que el nuevo Pacto ha
ya invalidado las estipulaciones de 
Moscú del 12 de julio de 1941, por el । que se concedía a Stalin patente de 
corso para extender su política pre
datoria por el Continente.

Con esas inquietudes en la mente 
y esas zozobras en el corazón, ha 
abandonado este Mundo el presidente 

' del Consejo de Turquía, señor Refik 
Saydam.

Las cuatro fases de la 
batalla del Mediterráneo
Declaraciones del almirante Ctmningliam

El almirante a i r Andrew Cun- 
ningham, que fué comandante ge
neral de la escuadra inglesa del 
Mediterráneo desde junio de 1939 
hasta hace muy pocos meses, ha 
hecho importantes declaraciones so
bre las diferentes vicisitudes por 
que ha pasado la situación militar i 
en aquel mar. ,

A su juicio, las fuerzas británi
cas estuvieron siempre faltas de 
los .elementos capaces de asegurar
les la victoria. El ataque contra 
Creta demostró que fuerzas aéreas 
adecuadas son parte indispensable 
del poder naval.

—La guerra—dijo—pasó por cua
tro fases perfectamente diferencia
das. La primera comprende el pe
ríodo que creo se ha llamado de 
“guerra de palabras’’. Durante ese 
período hubo tranquilidad en el 
Mediterráneo. Italia estaba vacilan
te. Nuestra misión al Este de Gi- 
braltar llevaba aparejada la más 
irritante y desagradable actividad pa
ra un marino: el bloqueo comercial. 
En septiembre de 1939 habíamos 
reunido en Alejandría una magníñ- 
ca escuadra combinada, adiestrada 
por el hoy primer lord del mar y 
por su antecesor sir WiHiam Fis- 
her.

Como teníamos poca actividad en 
Gibraltar y Suez, y Alemania des
envolvía sus actividades submari
nas y aéreas contra nuestro litoral ■ 
y el de Francia, er& inevitable la 
dispersión del grueso de nuestra 
fuerza, como asi ocurrió; en poco 
tiempo me encontré con una escua
dra casi simbólica. En aquella oca
sión comenzó a oscilar el fiel de 
la balanza. Alemania atacó a Fran
cia, Italia adoptó una actitud ame
nazadora, y tuvimos necesidad de 
adoptar medidas .enérgicas para re
forzar nuestra posición. Fueron días 
de cruel ansiedad. Nuestra escua
dra consistía en algunos cruceros 
y destructores antiguos. Nada más.

En el momento en que Italia de
claró la guerra a Francia, gran 
parte de nuestra fuerza estsFba 
constituida por unidades de gue
rra francesas. Eran navios exce
lentes; sus tripulaciones demostra
ron ardor y entusiasmo. Tomaron 
parte en el primer bombardeo de 
Bardia, y cuando Francia capituló 
estaban en la mai para participar 
en una operación muy importante. 
Muy a mi pesar, tuvimos que des
echar ese proyecto. El triste des
tino de aquellos hermosos navios y 
sus dotaciones era permanecer ocio
sos en Alejandría después de po
cas semanas de lucha.

La segunda fase es aquella en 
que nuestras fuerzas obtienen el 
dominio del mar. Dura esta fase 
hasta principios de 1941. Como dije, 
comenzamos con pocas fuerzas en 
la mar y menos todavía en el aire. 
Con todo, por la misma razón de 
nuestra debilidad, estábamos obli
gados a desarrollar una estrategia 
ofensiva. Principiamos con una se
rie de incursiones en el Mediterrá
neo central, pero nos dieron poco 
resultado, a causa principalmente 
de la insuficiencia de nuestros re
conocimientos aéreos. La incertl- 
dumbre consecutiva al colapso de 
Francia perjudicó considerablemen- 
té nuestras operaciones, tambié.n 
atenuadas por la necesidad de pa- 

' sar convoyes a través del Medite
rráneo. Casi todos los encuentros 
navales de alguna importancia fue
ron provocados para cubrir los mo
vimientos de los convoyes.

El principal incidente de ese pe- 
| ríodo fué el combate frente al li

toral calabrés el 9 de julio de 1940. 
Pienso que los italianos trataban 
de atraer nuestra escuadra a sus 
costas para destruirla. No obstan
te, los cañones del "Warspite” ave
riaron el navio insignia italiano a 
26.000 metros de distancia v los 
ataques del portaaviones ‘TDagle” 
favorecieron nuestra acción.

La Escuadra italiana sufrió ape
nas unos “arañazos"; pero quedó 
momentáneamente debilitada. Nues
tra retirada en aquella acción se 
efectuó bajo el ataque concentrado 
de la aviación italiana. Los navios 
desaparecían por completo entre las 
columnas de agua levantadas por 
la explosión de las bombas. Sólo 
contra el “Warspite" lanzaron, en 
los dos días del ataque, más de 
quinientas bombas, aunque tuvo la 
fortuna de que ninguna le alcan
zase. .

A esta acción siguió el gran acon
tecimiento de Tarento. Ese ataque 
debiera haberse realizado un mes 
antes; pero cierto incidente nos obli
gó a demorarlo. Los resultados for-. 
talecieron enormemente nuestra po
sición. '

El resto de este período es la 
historia del continuo paso de con
voyes, los ataques contra el flanco 
italiano en Libia y el gradual es
tablecimiento de la superioridad áé- 

• rea inglesá en el mar. Esta supe
rioridad era de vital importancia. 
Cuando la guerra comenzó estába
mos á merced de los bombarderos 
italianos. Pero con la llegada de por
taaviones y cazas alcanzóse un pun
to en que la Escuadra no era lo
calizada ni bombardeada. Está su
perioridad aérea, conjugada con loa 
resultados de Tarento y algunos mag

níficos combates como el del “Sid- 
ney” o el del “Ajax", confirmaron 
nuestro dominio marítimo.

Llegamos a la tercera fase. Toda 
ella está ensombrecida por la supe
rioridad aérea alemana. La victoria 
definitiva en la guerra—conviene no 
olvidarlo—la gana el soldado de In
fantería. al ocupar el territorio ene
migo. Para llegar a este resultado, 
el ejército ha de ser desembarcado 
y abastecido por mar. Nunca vi
mos tan claro lo esencial del poder 
marítimo como en 1941 en el Me
diterráneo y en 1942- en el Extre
mo Oriente.

Uno de los elementos indispensa
bles del poder naval en la guerra 
moderna és la aviación. Así como 
el cañón y el torpedo son armas 
transportadas por los buques para 
atacar al enemigo, el avión es tam
bién una. de esas armas. Cuando las 
distancias son grandes, esa, arma 
debe ser transportada en navios es
peciales; pero en espacios cerrados 
como el Mediterráneo puede tener 
sus bases en tierra.

Los alemanes explotaron a fondo 
esta ventaja. Gran número de ca
zas y bombarderos en picado apa
recieron en el Mediterráneo. Nues
tro trabajo continuó a despecho de

EL CANAL DE SUEZ
CVie-Me de la página cuarta.) 

tes que se imponen por la navega
ción del Canal. Los puestos directi
vos de la Socieedad se hayan tam
bién en su mayoría en manos in
glesas. Hasta el comienzo de la ac
tual guerra el Canal era una bri
llante ganancia, y sus acciones eran 
codiciadas en todas partes. Según da
tos de competencia, los dividendos, 
que en 1875 alcanzaban solamente 
un 5,4 por 100, subían ya en 1885 a 
un 17,1 por 100, alcanzando en 1903 
y 1913 a un 26 por 100 y un 33 por 
100, y finalmente, en el último año 
de paz, no menos de un tercio del 
valor de las acciones se distribuían 
como dividendos. La guerra actual 
ha producido una verdadera catás
trofe en la Compañía a causa de la 
escasa navegación que circula por 
las aguas del Canaü. .

La importancia del Canal de Suez 
para Inglatera es enorme, ya que 
además de constituir el- más impor
tante jalón del camino hacia la In
dia, su conservación implica, con
forme a las cifras citadas anterior
mente, un acortamiento enorme de 
todas las rutas marítimas, con lo 
cual se abarata en inuejíb el coste 
del abastecimiento y transporte de 
las tropas, que ‘por lo dilatado de 
su Imperio se ve obligada a tener
las en tantos y tan variados lugares. 
Por todo esto se comprende Ja enor 
me importancia de la acción de los 
submarinos del Eje en su lucha 
contra la navegación inglesa, que 
¿Jl forzarla casi a abandonar la ruta 
del Mediterráneo, para dar la vuel
ta póf el Cabo de Buena Esperan

ese formidable refuerzo. Las pérdi
das no se hicieron esperar. El “Illus- 
trious” hizo su histórico esfuerzo 
frente a Malta, y en el propio puer
to, a ■ principios de 1941. Todavía 
obtuvimos laz gran victoria naval 
frente a Cabo Matapán; pero inme
diatamente el poder aéreo, actuan
do en condiciones excepcionalmente 
favorables, desencadenó todo el pe
so de sus ataques contra las fuer
zas navales. Constantemente sujeta a 
ataques aéreas, sufriendo pérdidas 
tremendas, sin dormir, con los bu
ques sobrecargados, la Escuadra del 
Mediterráneo y nuestro flota mer
cante cumplieron sus misiones. Gre
cia y Creta fueron reveses. Pero 
yo considero como mi mayor pri
vilegio haber mandado a aquellos 
hombres en aquella hora adversa.

Llegamos al período actual. La 
situación en el Extremo Oriente 
vino a distraer parte de nuestros 
recursos. Nuestros compromisos en 
todo el Mundo impiden que dispon

. gamos de fuerzas tan grandes como 
desearíamos para llevar la guerra 
a las puertas del adversario. He
mos de aprender bien la lección de 
que fuerzas aéreas suficientes y 
bien adiestradas son parte indis
pensable del poder naval...

za, obligan a Inglaterra a realizar 
enormes pérdidas de tiempo,, con lo 
cual el Imperio británico se ve for
zado a no poder disponer del nú
mero de barcos suficientes para aten
der a sus necesidades, cosa que se
ría posible que ocurriera si no tu
viera que tener empleados sus na
vios en realizar tan largos trayec
tos. Por otra parte, el coste de ta
les viajes resulta exorbitante, y pa
ra demostrarlo baste citar algunos 
testimonios de fuente inglesa, en los 
que se comprueba el gran número 
de barcos que requiere cualquier 
Cuerpo expedicionario alejado de la 
metrópoli. Lord Jellicoe, que fué al
mirante jefe de la Flota británica 
durante la guerra mundial de 1914-18, 
pone como ejemplo de lo costosas 
que resultan empresas de este gé
nero la expedición que enviaron los 
ingleses durante la pasada guerra 
a Salónica, en la cual, a pesar de 
formar éstos una minoría con -rela
ción a los franceses, griegos y ser
vios, necesitaban constantemente pa
ra su abastecimiento más de 35 va
pores, aparte de un núróero consi
derable de diferentes navios pata 
los demás servicios de guerra. Los 
grandes gastos que provocó la 
Empresa de Salónica llegaron a ha
cer que lord Jellicoe aconsejase el 
abandono de ésta para ahorrar to
nelaje. Fácilmente se puede imagt- 
nar el número de barcos que exigi
rían el abastecimiento de las fuer
zas inglesas en Oriente Medio, que 
ya a finales de 1941 alcanzaban, se
gún datos oflcialés, más de 750.000 
hombros. . . I. j ?
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